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La unidad orgánica se halla á nuestro alcance ¿y
*abei3 por qué? Porque no solo la observamos en la cüs-
PWe del hombre, en su alma, ó en las partes eminentes
6 8u encéfalo, si no en cada uno de sus elementos; y sí

Püedo espresarme así, en cada uno de los átomos orgá-
■Oicos de su cuerpo. Este es el sello de la verdadera uni-

No hay unidad en el animal ni en el hombre, si á su
8̂2 no ofrece cada célula un rudimento de unidad y  de
individualidad, y si no está cada una de ellas represen-
8daen el centro supremo ó sensorio común de este ani-
8l ó de este hombre. Tal es la verdadera solución de la

cuitad que divide en este momento á la Alemania y
rancia en las personas de dos eminentes anató- 

nüeos.
fig Últimos elementos de un animal carecen de
^ ib ilid ad  ó de irritabilidad, quedan fuera de la uni-

. fuera del organismo y como verdaderos cuerpos 
®atraños.
t ^inestesia provocada puede servir para demostrar 
•nuas estas observaciones.

Ce anestesia local se sustrae á la sensibilidad
coi ^ grupo de elementos orgáni-
1 ’ ^  0̂® devuelve un momento después; pero si en

de una insensibilidad momentánea, se sostiene la
í*) Véase el aüm.'Téi  ̂'  ’ —  ,

Xwo X Y l

acción del anestésico hasta imposibilitar el restableci­
miento de la comunicación con el cerebro, aboliendo su 
irritabilidad, resultará la muerte de la parte. (Seguirá el 
cerebro representándola eminentemente como á la pier­
na amputada, en que siente dolores el sugeto mucho 
tiempo después de haberla perdido; pero no existirá por 
sí misma, será un cuerpo estraño que se eliminará muy 
luego: tan necesaria es la unidad, es decir, tan necesa­
rio es que cada parte este en el todo y el todo en cada 
parte.

Recíprocamente podemos, por medio de la anestesia 
provocada, sustraer las partes ai todo ó al centro su­
premo, produciendo en este la catalepsia por medio del 
cloroformo inhalado ó generalizado, y  así obtenemos la 
prueba de la unidad por un procedimiento inverso y  de 
arriba á bajo, digámoslo así, como antes de abajo á ar­
riba.

Pero no debe concebirse esta unidad como bajo el 
reinado del animismo, en que el alma, sustancia simple 
¿indivisible, era por consiguiente idéntica entodoslos 
puntos del cuerpo, es decir, no era en suma, sino un 
sér de razón, un modo abstracto de concebir las cosas 
Nuestra unidad es realy supone diversas partes en cier­
ta gerarquía; es un organismo, un conjunto de órganos 
ó de funcionarios sucesivamente centralizados, resultan­
do que hay una sensibilidad elemental, subalterna, quo 
mi autor llama sensüioidad ó propiedad simple de sentir, 
inherente á cada parte del sistema nervioso centrípeto! 
cual se distingue de la sensibilioad cerebral. Esta es- 
ainseparabledela percepción distinta, de un primer gra* 
do de conocimiento de la cosa sentida y de su relación 
con nosutros. La sensitividad, por el contrario, no su­
pone la percepción cerebral o la participación de la me­
moria cerebral y del yo, Pur eso, algunos anestesiados 
sometidos a una operación quirúrgica, comienzan á dar 
por acciones reflejas todas las inauifestacioiies del más 
vivo dolor, y una vez despiertos, declaran no haber su­
frido. El conocimiento déla unidad gerárgica del sis­
tema nervioso, y  del alma ó del yo, su centro supremo 
y su poder ejecutivo, permite comprender esta anar­
quía ó esta disociación de las potencias anímicas. En 
estos casos han sufrido ciertas partes según su gra­
do de potencia, pero el inuividuo no ha asistido á su 
padecimiento. Como no se ha'centralizado el dolor eu 
las partes eminentes de su cerebro, en su yo ó su alma, 
donde reside el sentimiento del individuo, do la perso­
nalidad ó de la unidad humana, lees imposible recordar 
una cosa que no ha percibido. Pero las partes que han 
sufrido la mutilación y que no estaban interesedes pof
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98 EL SIGLO MÉDICO.

el anestésico, han sentido por su propia cuenta, y reac- 
cionado por medio de los centros que est'ab-iu ásud is 
posición Estos focos nerviosos ó estas almas subalter­
nas, no son el yo ó la memoria cerebral, y  entiendo que 
en esta parte,tiene razón el autor, contra aquellos que 
sostienen que el enfermo no ha sentido en grado ni en 
potencia alguna. Lo repito, ha sentido en sus nervios, 
pero no en sus hemisfe^rios, porque estos se hallabr.n 
anestesiados y  no los primeros: no ha percibido perso­
nalmente, no ha asistido á su dolor.

Hóaqui, una vez más, cómo se distingue la unidad 
organizada, de la unidad abstracta y ontológica del es- 
piritualisrao ñcticio y provisional, que profesaba la an­
tigua fisiología, y  cuánto más real y más viva es nues­
tra unidad que la suya. Una unidad sin partes es una 
cosa indeterminada, inapreciable, una palabra que es­
pera una cosa. Esta cosa es la que acabo de demostrar.

¿Es, pues, materialista el autor de la Memoria? Lo es 
menos de lo que cree; pero se le podría censurar por al­
gunas muestras de esta desgraciada filosofía. Revela 
también mucho espiritualismo sin saberlo, y aun se le 
podrían encontrar, según he manifestado, no pocos lados 
aferentes á esta grande y  verdadera doctrina.

Cuando quiere darse aires de materialista, 6 más 
bien de sensualista, lo cual no es lo mismo, incurre 
nuestro autor en sensibles contradicciones. Acaba de 
probarnos por la observación del influjo de los anesté­
sicos sobre el conjunto gerárqulco de las diversas po­
tencias de la sensibilidad, que se puede suprimir la sen­
sibilidad central, es decir, la conciencia ó el yo, con­
servándola sensitividad inherente á cada nervio, y por 
lo tanto á los agentes inmediatos de la sensación, y re­
cíprocamente que se puede anestesiar á estos, dejando 
subsistir laínteligenciaó el yo; y después de todo esto, 
nos dice con Moleschott que «el hombre pensador es el 
producto de sus sentidoslo

¿Supone, pues, el autor, que el cerebro no es sino la 
suma de todos ios nervios y  la inteligencia, el yo, un 
total de sensaciones? Seria un grave error. C uando Con- 
dillac decía que las ideas son sensaciones trasforma­
das, suponía sin duda por encima de los sentidos una 
potencia trasformadora, porque las seas iciones no se 
trasforman por si mismas en ideas; se necesita un cen­
tro superior que las trasfjrme, ó más biea, que escitado 
por ellas, concíbalas ideas con semejaute ocasión. Pero 
este centro que es el espíritu ó la inteligencia, de que 
están esencialmente dotados los órganos cerebrales su­
periores, no se concibe mejor como producto de los sen­
tidos, que sus funciones propias como pr oducto de Jas 
sensaciones.

Las ideas generales de las cosas, las nociones de sus­
tancia, de cualidad, de uno y de muchos, de unidad y 
de número, de espacio y de tiempo, de relación, de ór- 
den, de desórdeu, etc., generalidades necesarias pura 
toda idea particular, que.procedou, al parecer, de los 
hemisferios, pertenecen eseucialmeuto á estos, íes son in­
natas; quitárselas, es aniquilar el cerebro superior, ló mis­
mo que se aniquilaría un nervio quitándolo la sensitivi­
dad ó la motriciUad. Estas regiones son superiores á los 
sentidos, como las ideas á las sensaciones; constituyen 
BU centro eminentemente representativo; los compren­
den y representan cu un órden de actividad superior; 
DO son su total ó su producto, como no es un general el 
producto de sus soldados. Hé aquilo que debe entender- 
ge j or ger espiritualista, la esencialidad 6 lá innatividad

do las ideas generales, ó de los conceptos inmediatos que 
tienen sus órganos en la cúpula del encéfalo humano, y 
que nu suu ni un total ni un producto de ios primeros. 
Hay sentidos, pero hay un sentido de los sentidos, que 
tiene propiedades iiiuatas infinitamente superiores á las 
de los sentidos propiamente dichos. Nih/l est in inLellecH 
qu-'d prius non fuerit in sensu, dice el autor, según Aristó­
teles y  repiten Locke y Condillac: verd- d es, responde 
Lcibfiitz, nUi intellectus ipse.

Aquí, vuelvo á decir, se halla el espiritualismo, y do 
en la afirma'úoti o la negación le un sér distinto de la 
sustancia psíquica del encéfalo, y  acabaré de caracteri­
zar el espiritualismo, de separarle completamente del 
sensualismo, y con mayor razón del materialismo, aña­
diendo que la más alta operación del espíritu humano 
es abstraer las ideas generales ó las leyes del pensa­
miento, y hacer do ellas bajo el nombre de filosofía pri­
mera ó de metafísica y de matemáticas, la ciencia misma 
de la razón, la regla de las inteligencias y de las volun­
tades. Kn esto, efectivamente, consiste la poderosa gim­
nástica de los espíritus: por semejante camino se elevan 
á la unidad universal, principio de todos los séres, y lue­
go descienden fortalecidos, para abordar todas las cien­
cias físicas y  morales, en las cuales no hay duda que se 
puede, sin eso, ser hábil, fecundo inventor, sagaz ob­
servador; pero nunca profundo, nunca legislador de las 
ciencias, como ya lo a dvirtió mi maestro Bordas, dicien­
do: «Sin la metafísica no se llega al fondo de las mate­
máticas; sin las matemáticas no se llega al fondo de la 
metafísica; sin las matemáticas y la metafísica no se 
llega al fondo de ninguna cosa.»

El autor de la Memoria que examinamos no ha com­
prendido tal vez todo este dominio del vitalismo y del 
espiritualismo orgánicos; mas tampoco se le pedia tauto- 
y de todos modos tiene el mérito de haber comprendi­
do bastante bien y demostrado por la influencia de la 
anestesia sobre los fenómenos psicológicos, la unidad ge- 
rárgica del sistema sensitivo é inteligente, puesto que 
ha suspendido del yo todas las funciones subalternas 
del sistema nervioso. De esta manera se ha aproximado 
al espiritualismo sin darse bastante cuenta de ello;lo 
cual me basta para absolverle por mi cuenta y riesgo de 
la acusación de materialismo.

El sentido general de una cosa, de un sistema, de 
una creación de la naturaleza 6 del arte, siempre c9 
dado por su unidad.

La unidad es la vida del espíritu en todas las cosaSi 
y el que ve la unidad ó el espíritu en un sér cualquicrí î 
lo sepa ó lo ignore, es espiritualista. Esto es lo quenufl' 
ca reconoce el materialismo; le son cstrañas las ideas de 
principio, de fin, de unidad, de órden, que revelan une 
inteligencia en el universo ó en los séres de que consta- 
Sus leyes son: necesidad, fatalidad, casualidad. No 
por ejemplo, en los cuerpos organizados masque fen̂ -̂ 
menos groseros que -se llaman mecánicos; pequeña® 
masas ó moléculas figuradas de tal ó cual modo, y *1*̂® 
producen los fenómenos de la vida por cambios de posi’ 
cion, de forma., de encogimiento ó do dilatación, de eleC' 
tricidad, do va y ven, de seco ó de húmedo, de redondo 
ó de cuadrado, de duro ó de blando, cosas todas que ñ® 
se conciben sino bajo la razón de estension, de divî ib̂ " 
lidad y de inercia.

Empero debemos confesar para honra de la cieoC" 
moderna, que este mecanicismo, esta ciega matefíal^' 
dad, que asimilan á máquinas hechas por la
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hombre las obras de la naturaleza ó las máquinas divi­
nas, para hablar el lenguaje deLeibuitz, van perdiendo 
cada dia más terreno. Escusado es derir que la obra y 
las ideas de nuestro autor nada tienen de común con esas 
teorías iatro-mecánicas, que se adoptan harto á menudo 
en fisiología y  en patología, como medios de esplicacion 
de las funciones y de los sintomas. Es indudable que el 
animismo y los peuinatismos de varias especies son los 
únicos que sostienen el quimismo y el mecanicismo gro­
seros, á que se ha refugiado el materialismo.

Sin embargo, no deja de tener el autor opiniones sen­
sualistas y  esclusivas, que ya he indicado y que afean 
su obra. Los jóvenes ostentan fácilmente sus defectos, 
y bueno es que se los adviertan las personas más ma­
duras. Si el autor de la Memoria se hubiera presentado 
sin esos lunares y sin vanos alardes do positivismo, hu­
biera satisfecho todo lo posible á la comisión; la cual con 
sus restricciones parece decirle: «Mereceis que se reco­
nozca la ciencia y el talento con que habéis, manifestado 
por medio délos fenómenos psicológicos de la anestesia 
provocada, la unidad en ia subordinación gerárgica de 
las partes del encéfalo; porque habéis demostrado así 
tendencias fl.siológicas de un órden elevado, suminis­
trando á la doctrina de la unidad del hombre escelentes 
argumentos, para llevar á cabo la reforma y los progre­
sos que necesita; pero es de sentir que deis acogida á 
opiniones más vulgares, que propenden a rebajar el 
hombre, y que se hallan en contradicción con la mejor 
parte de vuestro trabajo, empequeñeciéndole y  quitán­
dole fuerza y elevación.»

Ño cree el ponente necesario escusarse por la esten- 
tension con que se ha permitido tratar estas cuestiones, 
y por haber aprovechado la legítima y casi inevitable 
ocasión que se le presentaba, deesplkarse públicamente 
sobre esas acusaciones de materialismj, sobre esas opo­
siciones de un espirituaiismo mas uo.ninal que real, 
que se agitan sobre vuestras cabezas sin saber lo que 
se dicen, y  con las cuales, sin embargo, ciertas veces 
que creen hablar desheló alto, pretender humillar nues­
tra ciencia y nuestra profesión. Eajo este punto de vis­
ta tenemos, como la ciencia, un momento diiicil que 
atravesar. El antiguo vitalismo, fundado sobre la idea 
de pasividad de la materia y sobre la necesidad de una 
fuerza distinta para vivificar los órganos, desaparece 
déla escena y le reemplaza cada vez más sólidamente 
el VITALISMO ouüÁNico, fuüdado sobre la anatomía de evo­
lución, la embriología, la vida propia de los órganos y 
de los elementos orgánicos. (Juaudo se haya asentado 
bien este vitalismo moderno, se consumará en fisiología 
humana por el ESPiiuTUALiSMO OKGÁsico su término supre­
mo y su coronamiento, destinado á conciliar dos doctri­
nas, que en el terreno de la anatomía y de la ciencia 
nueva son menos iucoucilíabies de lo que se cree. A este 
espíritualismo organizado se aftliarau eutonces todos los 
médicos, y algún dia Íes cabra la gloria de haberse en­
contrado al frente de este movimknto y de este ]>ro- 
greso.

i cíebcW 
uateíliíH''

b r e v e s  r e f l e x i o n e s  Su BRE l a  m e d ic in a  CONTEMPORANEA, 
CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DUCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO Y R C B lO .( l)
I^UleiuaM luédteos.

VITALISMO.
£1 vitalismo, representado en nuestros dias por la 

escuela de ilarthez^ es continuación del bipocratísmo, á
tij el uuui. 7ái:l.

pesar de la larga série de siglos que han trascurrido des­
de la edad de oro de la medicina griega, y aparece como 
uno de los célebres monumentos egipcios que existen 
todavia sin sentir los efectos del tiempo, y resistiendo 
al hacha destructora de pueblos enemigos.

Cuando una doctrina, á pesar de las exageraciones 
tiene tan larga vida, es porque en ella está encarnada 
alguna gran verdad; pues la verdad es eterna como la 
causa de que procede.

Los fértiles sistemas que el médico íilósofo ha forja­
do en su imaginación sin tener por guia la naturaleza, 
son de existencia precaria, y á manera de castillos cimen­
tados sobre arena, desaparecen al primer embate de la 
razón ó de la esperíeucia.

La historia de la medicina está llena de hechos que 
lo acreditan: el meíodismo de Theraison, el empirismo 
de Serapion de Alejandría, el humorismo de Galeno, el 
arqueismo de Vanhelmont, el animismo de Stahl, el me- 
canicismode Boreili y Boerhaave,el quimismode Silvio, 
el solidismo de Cullen, la incitabilidad de Tomassini y 
Rasori, la estenia y astenia de Brown, la irritación de 
Broussais, el organicismo de Rostan, son elocuente tes­
timonio de la instabilidad de tan diversas doctrinas.

Unas se han sucedido á otras como eslabones de una 
inmensa cadena que representa el trabajo de ia inteli­
gencia humana y los esfuerzos de multitud de genera­
ciones.

Constante y tenaz ha sido y será siempre el empeño 
en encontrar la verdad en medicina, como en las demás 
ciencias: el orgullo humano se lisonjea en algunas inte­
ligencias privilegiadas que tienen el talento generaliza- 
dor, de haber llegado al término de sus propósitos y 
deseos; pero los contemporáneos ó la posteridad se en­
cargan de destruir tales errores, dando en tierra con las 
ilusiones del autor.

Donada sirven tan amargos desengaños: la lección 
dolorosa recibida por una generación, no la aprovecha 
ia siguiente, y se repiten por efecto de una ley fatal los 
mismos hechos con idénticas consecuencias.

Al tender la vista por el pasado, me parece que no 
debe esperar se mucho del presente y del porvenir.

Sin embargo, la marcha de la humanidad es induda­
blemente progresiva: cada uno de dichos sistemas, enme­
dio de sus trascendentales errores, deja alguna verdad 
útil; y ella basta para que no se considere malogrado el 
trabajo, y para que impulsados por la esperanza, el génío 
no desista en esa incesante tarea que nunca tendrá tér­
mino.

El vitalismo admite una fuerza inherente á la materia 
orgánica, que de ella no puede separarse sin la abstrac­
ción, y que es su motor, la causa de su actividad.

Ella da impulso al germen en la generación, preside 
á la nutrición y crecimiuulo del embrión, le da forma con 
arreglo a un determinado tipo, es el origen de su evolu­
ción, de sus edades, de su conservación y reproducción.

Ella esplica la gran distancia que separa los cuerpos 
inanimados délos vivientes: las uisiintas leyes á que es­
tán subordinados y las diferentes condiciones de su exis­
tencia. Ella da razón de las enfermedades, de los desóf*
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denes dinámicos ó materiales qiic sobrevienencn el or­
ganismo por causas extrínsecas ó infríns'^cas y los esfuer­
zos de reacción que ocasionan, deslinalos á restablecer 
el equilibrio fisiológico.

Ella por último, hace comprensible la resistencia in­
trínseca que desplega en los embates que sufre de los 
agentes morbosos, para oponerse á su acción sucesiva y 
atenuar ó destruir sus efectos.

El vitalismo moderno no es por otra parte un sistema 
inmóvil que viva solo del pasado, y aferrado en sus tra­
diciones rechace todo género de progreso: no, aunque 
tiene su doclnna, admite de buen grado los descubri­
mientos hechos por la química y demas ciencias auxilia­
res de la medicina coa todas sus aplicaciones. No está 
reñido con las nuevas ideas; se las asimila si las consi­
dera útiles, y desecha únicamente las que están en opo­
sición con la parte fundamental de su doctrina.

De esta manera se sostiene en nuestros dias: se hace 
aceptable de gran numero de médicos, y está llamado 
en todas las épocas á representar un papel muy digno en 
la ciencia.

No diré por eso que no haya tenido sus exajeraciones; 
que algunos de sus adeptos no hayan llegado al estremo 
de crear seres ideales, ontológicos, haciendo de la vida 
una entidad incluida dentro de otra, á U manera de esas 
monstruosas generaciones que nos ofrece la teratología.

Este modo de ver fantástico y quimérico, les ha con­
ducido á grandes errores, qaeno tienen esplicacion, sino 
en las alucinaciones de sus delirantes inteligencias.

El entusiasmo vilalisla ha llevado también á no pocos 
á despreciar 1̂ estudio de la organización, como parte 
material y grosera, dejando de cultivar ese elemento im-. 
porlantísimo de nuestro sér, y sin el cual no puede mani­
festarse la vida; pero la razón y el buen sentido de con­
suno demuestran lo estraviados que se hallan del buen 
camino los que asi piensan.

A. poco que mediten, se convencerán de que siendo 
la vida y la materia dos cosas, íntimamente unidas e in­
separables, no es posible adquirir una idea cabal y com­
pleta del sér viviente, sin conocer la parte material en 
que la vida se manilíesta.

Llevados, por último, de una exageración del natu­
rismo, é impulsados por el iustmio conservador que se 
advierte en los cuerpos vivos, lian pietendiuo hacer del 
médico un auióinaia, observauor impasible de la enfer­
medad, y frío especlauor de su resuiiado.
■ Esta idea terapéutica, sueño de algunos médicos vi­

sionarios, é injustamente atribuido a los vilalislas en ge­
neral, es inadmisible en buena lógica. Eor mas que el 
medico vitalisla sepa que los esfuerzos de reacciou que 
el organismo hace conduzcan algunas veces al bien, y 
en este sentido los considere provechosos, conoce asi­
mismo que otras veces son desordenados, impotentes y 
estériles; y que en tales casos es necesario el concurso 
eficaz del médico paia la curación.

No obstante, el médico vilalista no siemprees activo, 
y su gran ciencia consistirá en saber eu que casos el or­
ganismo 8 0  basta a si mismo y conviene no producir 
perturbación en sui esfuerzos^ y en qué otros su inter-

\ vención será indispensable, desplegando tedo el aparato 
terapéutico que por su ín íole reclama la enfermedad.

T eropeu tica .
La terapéutica siempre ha sido un corolario del diag­

nóstico, y este resultado, de las doctrinas médicas rei­
nantes.

El proselitísrao que se ha advertido entre los médi­
cos siempre que ha dominado en la esfera de nuestra 
ciencia un sistema, no ha podido menos de influir en la 
marcha adoptada para el tratamiento de las enferme­
dades.

Cuando la doctrina fisiológica ha sido la profesión 
de fé de una escuela médica, todos los padecimientos 
eran debidos á la irritación flogística, y el plan tera­
péutico estaba representado por evacuaciones de sangre 
y emolientes.

En la época en que la astenia de Brown constituia 
el principal elemento morboso, los escitantes alcohólicos, 
los tónicos y los revulsivos eran los medicamentos car­
dinales para toda curación.

Para Tomassini y Rasori, y los numerosos secuaces 
de la escuela italiana, los hiperestenízantes é hiposteni- 
zantes han sido los dos ejes sobre que han girado los me­
dios terapéuticos, usados para combatir lodo género de 
males.

Es cierto que aun para los más ardientes secuaces 
de estas y otras doctrinas médicas, siempre ha habido 
un criterio reguladorde tale» exageraciones, que ha sido 
el sentido practico, y ha servido no poco para atenuar 
los danos que el esclusivismo, convertido en realidad, 
hubiera producido.

Ha habido, por otra parte, entre este número de ser­
viles y fieles creyentes de las doctrinas esclusivas, no 
pocos médicos que, separándose de la senda seguida por 
sus contemporáneos, han ejercido un empirismo racio" 
nal, al que han dado siempre la preferencia á la cabe­
cera del enfermo.

Contribuía notablemente á hacer mayor el descon­
cierto y la anarquía que reinaba en la terapéutica la 
falta de filosofía en las obras que se ocupaban de esta 
materia.

Eu ellas no se encontraba más que lo que hoy cons­
tituye la farmacología; descripción de los medicamentos, 
sus propiedades físicas» j químicas, virtudes medicinales 
y dosis más usuales. Aun puede decirse que este estudio 
era rutinario, apreudido de una manera tradicional y 
sin que la antorcha de la ciencia penetrara en su terre­
no, lleno de maleza y de estéril hojarasca.

Hasta la época de Trousseau y Pidoux, preciso es 
confesar que la filoso fía no ha llevado su luz á la tera­
péutica con notable provecho de la ciencia.

Desde entonces se ha abierto un nuevo camino la 
ciencia de las medicaciones, que con lauta profundidad 
y acierto han recorrido dichos profesores para honra 
suya y gloria de la medicina de nuestros tiempos.

En esos grupos ó clases se hallan incluidos los me­
dicamentos que se aproxiiiiau por sus efectos fisiológicos 
y terapéuticos, y este es ya un gran paso para sinipiiücar 
la terapéutica^

fltílc
Civo
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Se dá la debida importancia á las nociones obtenidas 

por medio de ía esperiraeníacion fisiológica, y se hace 
un severo examen de !o aprendido á favor de la tradición 
y de la historia, así como de todo lo que se halla consig­
nado en las obras clásicas de todas las épocas de la hu­
manidad.

De esta manera se aprovechan todas las fuentes de 
donde toman origen los conocimientos terapéuticos, y sin 
desdeñar la ciencia antigua, se acepta todo lo nuevo 
que se encuentra lUil para ensanchar sus dominios y ob­
tener más gloriosos triunfos.

Allí lodo se examina, se analiza, se hace pasar por 
el delicado tamiz de una razón severa, y por ese camino 
se llega á conclusiones deducidas en virtud de una rigu­
rosa lógica.

¿Pero, es decir con esto que se ha hecho todo; que 
no hay más que exigir en el terreno de la terapéutica; 
Que se ha dicho la última palabra; que es ese libro el 
arca santa á la que no podrán tocar sin grave daño la 
generación presente ni las venideras?

Estamos muy distantes de creerlo: en medicina como 
en todas las demás ciencias humanas, el progreso es in­
definido; todo es susceptible de modificaciones y mejo­
ras; todo puede ser objeto de discusión y dar incesante 
Ocupación á la inteligencia humana.

A.SÍ adelantan las ciencias, ensanchan sus límites y 
recorren órbitas másesteusas á favor del trabajo de las 
sucesivas generaciones.

En terapéutica hay todavía que desbrozar el terreno 
Que aun se encuentra sin cultivo; separar muchas yer­
bas estériles ó nocivas, que no sirven más que para en­
marañarle y hacer embarazoso y complicado el trata­
miento de las enfermedades; descartar multitud de me- 
oicamentos poco eficaces, de acción dudosa ó mal cono­
cida, que no son más que follaje, útil solo para hacer 
sombra y quitar la sávia á los que se consideran de no­
torio provecho y se hallan mejor estudiados.

^i con la idea de lujo ü ornato deben dejarse, sino 
arrancarse de raiz; porque las ciencias no admiten en su 
campo cultivado nada supéríluo.

Pocos medicam'inlos y bien estudiados es el deside- 
»'aíií/?i de los buenos médicos; porque la terapéutica será 
de este modo más fácil y segura.

Es necesario repetirlos ensayos de esperiinentacion, 
para deslindar de una vez su acción inmediata ó íisioló- 
í̂ ‘ca, y saberla distinguir coiivenieiiteiiiente de U tera­
péutica.

Igual camino debe seguirse en la espcrimentaciun 
clínica, no olvidando nunca, que para po.i^r conocer los 
efectos terapéuticos de un medicamento, es menester em­
plearlo solo, sin ese monstruoso maridaje que se encuentra 
Cu muchas fórmulas magistrales.

Conviene asimismo rectificar las dósis, sobre todo, 
‘clos luedicamGütos uclivo.s cuyo uso puede ser más no­
civo cuando no se manejan cou discreción.

Desarraigar la manía polilarmuca que aun se advier- 
c en algunos planes terapéuticos, dando lugar á que no 

sepa cual ha sido el prin-ipal agv'iittí de la curación, 
y llevando la dudaá las inteligonoias que razonan y no 
lH2gan de las cosas por sus resultados.

Procurar con la antorcha de una sana esperiencia y 
de exactas estadísticas, deslindar las enfermedades que 
necesitan una medicación activa, de las que por 
nignidad pueden coutiarse ai poder conservado^^§(«i^^ 
naturaleza. ;

Por último, inculcar siempre el gran valor quedietie ' 
la higiene en la marcha y buen término de las enferme­
dades. -

ESTÜDIOS SDBÍlE U  PELAGRA-
MEMORIA PREMIADA EL AÑO DE| t867

POR LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
tu ADTCl

D O N  JÜ A N  B A U T IS T A  C A L M A R Z A . (1)

CAPITULO I.
D escripción d e  la  p e l a g r a . - P r i m e r  p e r io d o .-S e g u n d o  p e r io ­
d o . - T e r c e r  p e r io d o ,-¿ E x is te  en  cu a lid ad  el t ifu s  p:-lagro*o7 
—T erm in a c io n es  m as f re c u e n te s .—S ín to m as im p ro p io s .—.S ín ­

to m as  q u e  o rd in a r ia m e n te  la  oaraot.^rizaD ..

Para llegar íla  determinación de loscaracteres’diferon- 
cíales de la pelagra y acrodinia, convendrá dar prévia- 
menteuna idea desn sintomatologia; como es indispensable 
para juzgar, la comparación, y es preciso que á esta prece­
da la impresión de los objetos sometidos á las operacio­
nes del entendimiento.

Las eiencias naiurales, como los s- r̂es organizados no 
nacen adultas: se desenvuelven y perfeccionan en su mar­
cha progresiva Por este motivo la descripción de la pe­
lagra ha recorrido desde el inmortal Casal hasta nuestros 
dias, diferentes grados de la escala; y sin prt'tender que 
hoy dia esté ya cercana á la perfección, de la que des­
graciadamente la separa aun no escaso trecho la confu­
sión que procede de pareceres encontrados, creemos no 
obstante que ha llegado á una altura desde la cual se de­
ja ver de todos aquellos que la miran sin el prisma do 
id^as preconcebidas que tengan interés ni liacer prevale­
cer. Aquí es aplicable aquella sentencia do Baglivio: i<Ne- 
cesitas medicinam inoenü, exverientia perfecit-, quae qui- 
dem prima aetate ruiis erat  ̂ ac siupida, progreso vero tem- 
poris, accidenlidus in difs novis olservationibns sihiqne mu­
tuo facem praeferenHbxis, cuneta praessrtim regante ac mo­
derante rationis lumine, lideralis facía est et erudita.j>

Por esta razón no sostendremos en todas sus partes lo 
poco que para el público liemos escrito antes de ahora- 
pues que A tiempo, que es el mejor de los maestros, nos 
ha hecho ver alguna inexactitud que de la mejor fé he­
mos cometido ¿Por qué no lo hemos de confesar con 
franqueza? ,,Por ([ué no ha de proceder, así nuestra pe- 
queiiez, cuando todos los dias estiii dando nuevas edicio­
nes de sus obras, honiDres verdaderamente grandes, que 
aun se elevan mas, cuando coníiesmi que lo liacen por 
cspurgarlas de algunos errores, mejor que por enriqucccF- 
las cou nuevos adidantainientos.^

\amospucs, á delinear gráticamente la pelagra, divi- 
di iiidola en períodos para que se comprenda con facilidad 
mayor; sin partir de la época en que aparece alguno de 
sus síiUuma.s que pueda foiauar una especie de luiea divi­
soria, por impedirlo la irregularidad con que so maiiiiies-

( l )  Véase el núui. 7h s .
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tan y desaparece, sino apoyándonos en su curso, como 
lo hizo Strambío. Por eso no llamaremos á sus tres perio­
dos pelagra espasmódica, pelagra paralitica y pelagra ca­
quéctica, siguiendo á algunos autores, sino primero ó in­
termitente, segundo 6 remitente, y tercero ó coniinw, eomo 
lo hizo el médico italiano.

Como aun se nota bastante variedad en las diferentes 
descripciones de esta dolencia que la ciencia posee, nos 
atendremos principalmente en la nuestra á lo que en más 
de tres mil pelagrosos hemos observado durante el espa­
cio de 25 años en este país (1).

P r im e r  p e r ío d o . Manifiéstase durante los meses de Fe­
brero y Marzo en los países cálidos, y los de Ai>ril y Ma­
yo en ios frios, nnalfrubicundez en la cara dorsal de los 
metacarpos y mefatarsos, que desaparece por la presión 
del dedo, presenta un matiz moreno achocolatado en las 
personas del campo, siendo mas claro en las que no se 
ocupan en operaciones rústicas, sin que se advierta alte­
ración de la sensibili ’ad local.

Al empezar la tercera ó cuarta semana que signe a la 
manifestación de este eritema, y en ocasiones más tarde, 
comienza á efectuarse una descamación en pequeñas por­
ciones, repitiéndose dos é más vecas en algunas prima­
veras, y ([iiedando el dermis liso, reluciente y de im rojo 
rosáceo ú oscuro Cuando aquel no es muy tenso, suele 
desaparecer también sin desprendimiento de la epidermis-

En un grado mayor de intensidad que los antcrmr('S, 
va acompañado il eritema de una mediana tumefacción y 
una sensación de escozor, calor y picazón incómoda, que 
se nota más cuando las partes se esponen al calor d d lue­
go ó al sol Aparecen algunas vesículas, que reuniéndose 
forman ampollas, délas cuales fluye un liquido amari­
llento y más frecuentemente acliocolatado. sin copos ni 
glóbulos de pus. La epidermis so desprende en gi'andcs y 
negruzcos pedazos, á veces toda ella eii una sola porción, 
qukando el dermis al descubierto, y desecándose en oca­
siones basta el punto de convertirse en sitio de grietas
que ocasionan algún dolor. _

De cuatro á seis ú ocho semanas emplea el eritema en
seguir su ordinario curso.

N o  siempre pasan las cosas de esta manera: muy fre­
cuentemente empieza á ponerse negruzca la piel de las re­
feridas partes, cuyo matiz varía desde un pardo sucio 
hasta el color dd chocolate, conforme haya estado la par­
te más ó menos habituaímentc espuesta á la acción del 
sol y demás agentas esteriores. La epidermis se des-ca y 
divide en escamas dfl propio color^ separadas unas de 
otras por ligi'ras hendiduras de un color pálido cenizoso, 
sin ninglulu alteración perceptible dcl dermis. Cuando es­
tas escamas tienen su asiento en el dorso dî  la.s manos, 
que es lo más común, son miudio menos estensas que en 
las otras parles, y corresponden las hcndidiii-as á los pe­
queños surcos que marcan las arrugas de la piel cuando 
aiiuellas se encuentran en completa e.stensioii. Desde (lue 
ia piel se ennegrece y deseca hasta la caída total do las es­
camas, trascurren también do cuatro á seis ii ocho sema­
nas, no siendo raro tampoco que aparezca más do una vez 
eslesintoma en algunas primaveras; re-sultando mayor en 
tal caso la duración total.

Dice Strambío que «la descamación {esgmmazione) pe- 
lagrosa no es más que una afección erisipelatosa, ó mejor,

un eritf'ma.n Y en otra parte añade: «He creído deber dis­
tinguir en la d'^scamacion pelagrosa tres variedades, que 
presentan más ó menos el carácter de erisipela » En la pri­
mera, que he denominado erisipela simple, es el dorso 
de las manos invadido por una sensación de fuego, que va 
seguida de la rubicundez y de la caída de la epidermis en 
forma d'" escamas. En la segunda, que he llamado erisipe­
la fiietenoide, se levanta la epidermis en grandes vejicas, 
llenas de una serosidad amarillf'nta, que parecen haber 
sido producidas por el fueso. Finalmentf', en la tercera, 
que es la más común, y á laque he dado el nombre de des­
camación simple, se ennegrécela piel, s"'deseca y sedes- 
prende la cutícula sin sensación do calor ni rubicundez.»

En la tercera de estas variedades de descamación, que. 
es la de que aliora nos estamos ocupando, no hay otra al­
teración de la piel que la ({ue hemos mencionado de la 
epid rmis. Si Strambío confiesa pues, que no hay sensa­
ción de calor ni rubicundez, no se acierta á concebir por 
qué la consideró como un eritema, /.Pueden asimilarse dos 
alteraciom^s tan diferentes por su shio {dermis y epidermis) 
ñor su naturaleza y por sus caractéres? Ciertamente que 
no. .Ambas constituyen dos distintos síntomas muy dife­
rentes de una misma enfermedad. No hay que confundir, 
pues, el uno con el otro, como si.ieede generalmente, por 
más que se asocien, como rn efecto se asocian, con unos 
mismos síntomas, procedentes do otros órganos y aparatos.

Esta descamación, que, como el eritema, es propia de 
la primavera, se efectiia en pequeños trozos, sin engrosa- 
mienio de la epidermis, y tampoco debe confundirse, con 
las densas, estensas y negruzcas costras que á veces 
se desprenden de los dedos, bordes, palmas de las manos 
y plantas de los pi(''s. Ambos fenómenos suceden sin eri­
temas; poro el segundo aparece en una estación indeter­
minada, aunque desde la segunda mitad dcl segundo pe­
ríodo en adelante, esto es, cuando tiende el primero á 
desaparecer ó desaparece ya.

La descamación de que se trata, si bien no ofrece un 
ver dsdero valor clínico, le tiene muy grande respecto al 
diagnóstico; por esto merece mía denominación especial 
y nosotros vamos á darle la de descamación pelagrosa 
primitiva, á fin de distinguirla de la consecutiva al eritema. 
Eli sus caracteres espcciali'S hallamos otra razón queá 
ello nos autoriza.

Es este síntoma mas propio de las .personas que me­
nos se esponen á la acción del sol, mientras (lue lo es 
el eritema de aquellas que la sufren mas fuerte y pro­
longada.

No siempre el eritema y la descamación pelagrosa primh 
Uva Sí! limitan á las referidas partes; aparecen alguna vez 
en la cara dorsal de los dedos, en la frente, en las si nes, 
orejas, mejillas y nariz, al rededor do las órbitas, en 
parte superior del pecho sobre el esternón, onjlas late­
rales del cuello (1) y en los antebrazos y piernas, siendo 
digno de notarse que, cuando tienen lugar eii estos si­
tios, ambos siulomas son intensos, por lo general, en las 
manos. Alguna vez se estienden asi mismo hasta tacara 
palmar del carpo, partiendo siempre de la doival.

Como consecuencia de estas manifestaciones esterio- 
res queda algunas veces la piel áspera, y cu tales circuns­
tancias es cuando se presentan algunas grietas en los 
bordes de los metacarpos y metatar.sos.

De.ípues de muclias descamaciones ligeras, ó de una 
ó mas intensas, resulta en la cara dorsal de los meta-fl^  Téiitíase i-rcsenle, que cuando hablemos de este país, nos referi­

mos á una parte de los ronlines de las Castillas y A raíon, es decir, á las
i i  1 ')  Kuaca le l.emoa ,1,1o eu  forma de ja ,B aúl,lia  como CasaUaeveia.

ali
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carpos y metatarsos, una piel delgada, lustrosa, tersa, 
con pocas ó ninguna arruga, privada de vello y se­
mejante illa que dejan las qnemaduras, ó A una tela de 
cebolla, de uii color negruzco la gente del campo, y 
casi natural en la que no se dedica á trabajos rústicos, 
la cual dura hasta la muerte, y llamamos para designar­
la de una plumada, cicatriz pelagrosa.

Aunque en el mayor número de casos abre la escena 
el eritema ó la descamación pelagrosa primitiva, fre 
cnentemente se ve empezar la pelagra por una debilidad 
general y por vértigos que los enfermos revelan en estos 
términos; «Esta cabeza se mivú,  no me quiere tener; 
estos piés no quieren llevarme; á veinte pasos de distan­
cia no distingo las personas; no tengo mfis fuerzas que 
un p;ljaro->» Y no es raro que adviertan al propio tiempo, 
más bien que una bnlimia, una sensación de desfaileci- 
mi-nto en el estomago, que se mitisa con el uso de ali­
mento, por cuyo motivo comen muy á menudo, aun cuan­
do no sea mas que pan, que es el manjar mas accesible á 
su fortuna.

Sobresalen tan poco por lo general los síntomas pri­
meros, que no interrumpen los enf -rmos el cur.so de sus 
faenas, nicifnsultan con el prote.'íor sus dolencias, siguién­
dose de aquí la falta de exactitud en la bistoria de la en­
fermedad, por lo que hace á la invasión. Pacientes hay, 
que en cuatro ó mas anos no imploran los auxilios de lá 
ciencia.

Estos desórdenes dol sistema nervioso y del estómago, 
son A veces los únicos síntomas que se notan duran'e' una 
ó dos primaveras; pero es lo ina»? coman que el eritema ó 
la deácamacion pelagrosa primitiva sobrevenga á las cua­
tro ó seis semanas de su aparición, no dejando ya duda 
alguna tocante al diagnóstico.

Todos los síntomas de que hemos beoho mención, si 
seescoplúa la cicatriz pelagrosa, desaparecen al fin de 
la primavera ó al principio d*l verano, para no aparecer 
hasta la siguiente: salvo aquellos casos escepcionales en 
que se insiriuan algún tanto durante el otoño; y no es 
raro que la intermisión se prolongue dos ó mas años.

De esta suerte continúan los enfermos tres ó cuatro 
años, sin serios impedimentos para el trabajo, hasta que 
se exacerban los referidos síntomas y se asocian de otros 
nuevos.

Efectivamente, la debilidad general crece, sobreviene 
una sensación de calor en los pi ’s y las manos, sin au- 
inoiito de temperatura, cuya sensarion obliga A sacar 
C5tas parles fuera do la cama; ponese el pacúrnte pere­
zoso y triste; sobrevienen pesadez de cabeza y diferent'^s 
ruidos en los oidos; suben de punto los vértigos ó se 
declaran si no existían, acometiendo coa especialidad al 
levauiarse el paciente ó querer dar algunos i)asos; declá­
rase la raiiui.ilgia, que puede residir en diferentes par­
tes de la columna verteju-al ó en toda ella, desde donde 
el dolor se cstieiide, auiufue raras veces, A lo restante 
del trunco, y aun ú las esLrcmidade.s; dice seiuir el do­
liente, no que los objetos ruedan en derredor suyo, sino 
que su cabeza, y A V» CCS su ruci‘i)0, giran sobro sí mis- 
nios; y algunos autores añaden A este cuadro, proceden­
te del órgano ccréhro-espinal, el temblor y algunas ni4s 
convulsiones de los miembros, {{ue consideraiuos nosotros 
'■onio de poca importancia, aun cuan 'o nos duela disen­
tir de Ui opimon de Stranibio.

En cuanto A las vías digestivas, sienten los eiifcrmus 
calor eu el cslóiuago y garganta, que se e.sliendt! 1 lo 
largo del exófago, con cierta diücuitad (Ui la deglución,

inapetencia, pirô í̂s, dispepsias, y cierta vacuidad gástrica 
que cede comiendo, impropiamente llamada bulimia.

Aparece rubicundez en la cámara anterior y posterior 
d'' la boca, acompañada de ima sensación de calor, q ie 
el paciente espresa con el nombre d e m a n í f i é s t a n s e  
aftas, que son mas ostensibles en la bóveda i)alatína y 
bordes de la lengua, y aumento de saliva, de sabor amar­
go una? veces, salado otras ó insípida las mas que dista 
mucho del babno; la huiría con.serva gene almente su 
color normal, p'^ro algunas veces se halla ruhicunda, 
como si el epitelium acabara de desprenderse, y otras 
(muy pocas) cubierta de una lisera capa blanquecina, 
siendo frecuente que se haga asiento de grietas diver­
gentes; várias ampollas blanquecinas se dejan ver en 
los labios conteniendo una serosidad turbia, las cuales 
constituyen, despu'^s de rotas y desecadas, unas costras 
negruzcas, debajo d'. las cuales aparece la mucosa do un 
color de guinda; presúmanse grietas en los mismos ór­
ganos, especialmente en el inferior, como consecuencia 
frrciiente de las ampollas referidas, y sucede que ambos 
síntomas .son mas intensos en los sugotos que abusan del 
vino y el aguardiente, cuyo eritema se cubre de vesí­
culas confluentes; en fin, suele manife.star.se diarrea, aun­
que en esta época todavía no invade A muchos por 
fortuna.

Todo lo que durante este perio lo acaece, asi en su 
época primera como en la segunda, es intermitente, 
según dejamos advertido; sin otra diferencia que la de 
ser más subidos y numerosos los síntomas en esta épo­
ca última y constituir ya un sério impedimento para 
el trabajo.

{Se continuará.)

SECCIOíl PRÁCTICA.

P a r to  d e  c u a tr o  c r ia tu ra s  v iras .

En J/Union medicaíe de h  Giroiule, leemos la histo­
ria de un parto de cuatro geuieloá, con cayo motivo se 
esponen algunas consMeraciones prácticas de grande iu- 
lerés. La reproduciremos en estrado.

Trátase de una mujer eu su scslo embarazo, borda­
dora, es decir, poco acomodada, de 38 años, de tempe­
ramento linfático y cloróüca. Gomia menos y estaba 
mas pecada que en "sus anteriores einharazos; enflaque- 
cia á medida qii ' avanzaba su preñez hasta quedarla 
solo, por decirlo así, la piel y los huesos; se la hinclia- 
roti las eslremidaJes ¡nlériorcs, y el vientre le colgaba 
sobro los miisiü.s, teniendo necesidad de moverle con las 
manos cuando quería volverse en la cama. Sin embar­
go, no dejó de vestirse, trabajar, subir y bajar escaleras 
hasta oí momento del parto.

Este se veriíicó casi sin dolores; cuando llegó la par­
tera, encontró á la piularienh; arrodillada al lado do la 
lumbre y con una niña, que había nacido después de 
romperse una bolsa anmiólica. La íiizo acostarse, y en­
seguida se prcsciiló otra bolsa (jue contonia dos ninas 
\iv,as. Gara evitar una hemorragia, aplicó una doble li­
gadura en cada uno de ios cordones, y practicó la sec­
ción en el intervalo de los dos nudos.

A ia espulsioü de las gemelas siguió, sin embargo, 
una copiosa Uemorragia; y la parlera incriianle un nuevo 

I reconocimiento, se cercioró de que existía otra bolsa y 
, otra criatura, la cual nació enseguida y : ra d. 1 sexo 
' ma-culino. Eximida inmedialainenlc la plai’-uta . coso la 

hciiiorfugia.

•'L

‘,r í; 
I;

iLasevefi’
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El parto duró tres horas, y la espulsion de las cria­
turas cosa de media hora: no se administró el cornezue­
lo de centeno, ni se comprimió la aorta, porque el útero 
se contrajo bien.

Las criaturas vivieron desde 4 horas (el varón) á 18. 
Ladel sexo masculino era la que más pesaba, t ,250 gra­
mos; la que menos, la primera niña, 750 gramos: entre 
todas componian 5.500 gramos (más de 11 libras).

La placenta era redonda, cónica, y los cuatro cordo­
nes insertos á igual distancia del borde, formaban entre 
si un cuadrado regular.

Todas las criaturas llorarou y tomaron leche; sus 
uñas escedian las puntas de los dedos; tenían el pelo 
negro, pero estaban frías y no se las pudo calentar.

F1 puerperio fué feliz.
Observaciones. Puede calcularse que con el agua del 

amnios vías secundinas, pesaría en esta mujer el pro­
ducto de la concepción más de 20 libras, lo cual hasta 
para dar razón de los fenómenos observados durante el 
embarazo. Pero ¿hubieran sido suficientes estos signos 
para díaguoslicar la existencia de tres ó cuatro gemelos? 
Seguramente no; solo anunciaban una preñez complica­
da, que exigía precauciones escepcioiiales.

Por la auscultación hubiera s'do difícil comprobar 
diversos centros cardiacos; ta! voz se oiria solo un rui io 
confuso, como el que parece se observa en las preñeces 
mulliDles de algunos animales. El traqueo suele ser im­
practicable cuando hay muchos fetos. Así, pues, fallan 
signos ciertos de esta especie de embarazos, y solamente 
podemos sospecharlos por una presunción racional, fun­
dada en el conjunto de los signos.

Las preñeces triples no son muy raras: en Francia 
se ha observado una entre ,105. Uespeclo de las cuá­
druples, no se han hecho to iavia investigaciones esta­
dísticas: son, sin embargo muy escasas, puesto que no 
figura ninguna entre í 08,000 consignados en el Ilotel- 
Dieu y la Maternidad de París desde 1761 á 1826.

A pesar de todo se han citado casos más ó menos au­
ténticos de mayor número de gemelos: 5, 2 y hasta 12 
criaturas: pero estos últimos hechos deben considerarse 
como apócrifos.

En los partos de cuatro gemelos, como en los de 
tres, las criaturas pueden ser viables: más bien debe 
atribuirse .su muerte á la falta de cuidados convenientes. 
Se han visto ejemplos de criarse y llegar á la edad adul­
ta tres gemelos, v no debe, omitirse en tales casos pre­
caución alguna para conservar la vida á los recien na­
cidos.

La posición social de la mujer á que se refiere la pre­
sente Observación, y la que tienen en general las que 
conciben gemelos, hace creer que las privacioiP.s y la 
miseria más bien aumentan que disminuyen la fecun­
didad.

La hemorragia que ocurrió en este caso, y que dejó 
sin duda de ser mortal por las precauciones que tomó la 
parlera, de ligar los cordones y estracr rápidamente la 
cuarta criatura, es un accidente formidable, que debe in­
ducir á los prácticos á seguir en casos semejantes una 
conducta analoga. La dol)le ligadura del cordon es sobre 
todo una practica prudente aun en ios partos únicos, é 
indispensable en los múltiples, para evitar la pérdida de 
sangre.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS.
A G A D E M I A D E  MEDI C I NA DE MADRID

INFORMES y ACUERDO'

DEL CONCURSO Á PREMIOS DE 1868.
1

Iva Corporación ha recibido Memorias relativas á los 'i 
puntos sobre que versan los temas siguientes: j '

I. Bistoria de las creencias sobre el injlujo de los astros 
en la aparición y curso de las enfermedades, y examen del 
fundamento cientifleo que pueda asigndrseles.

Optando á este premio se han presentado tres Me­
morias, acerca de las cuales ha emitido la sección de fi­
losofía y  literatura médica el juicio que á continuación 
se espresa.

Los lomas que llevan las Memorias remitidas son:
1. ® Del Sol Padre que hace las generaciones puramente 

.naturales con su presencia y calor, y de su ida y venida que 
algunos llaman accesso y recesso:

2. ® II est plus aisé de dire des ckosses nouvellet que de 
concilier celles qui ont eté dUes.—V&sGoX.

3. ® Habent morbi suas fetales símiles atatum kominumj 
atque suos etiam naturales Jlnes.

Respecto de la Memoria nóm. 1 se limitará la Sección 
á manifestar, que revela profundos conocimientos cos­
mogónicos. geológicos, físicos y  químicos, no menos que 
fisiológicos: que no se reconoce en ella influen''ia algu­
na de los astros que no sea la que por medio de laatmós - 
fera y délas modificaciones telúricas se trasmiten al hom­
bre; en una palabra, que se reduce al estudio climatoló­
gico todo lo que en otros tiempos se ha atribuido á loa 
astros. Lástima es que en la historia de las creencias que 
en esta parte hau ido sucediéndose haya cierta falta de 
órden y de verdadera crítica; confundiéndose las épocas 
se confunden los principios á que las teorías médicas 
obedecían; y presentando estas solo como estravagan- 
cias ó juegos de imaginación, se forma una idea falsa 
de la filosofía que ha guiado en sus diferentes épocas los 
estudios médico^.

La Memoria número 2 se halla resumida en las con­
clusiones siguientes:

1.® Examinando la historia... podemos decir que des­
de las primeras sociedades á hoy, no ha dejado de 
creerse de un modo absoluto en la influencia de los as­
tros sobre la aparición y curso de las enfermedades; es 
decir «que no ha habido época alguna sin creyentes.»

«2.® Que naturalmente estas creencias han tenido 
épocas de contar entre sus adeptos partidarios más ó 
menos numerosos, y más ó menos ilustrados, lo mismo 
que detractores.»

«3.® La astrología considerada como una ciencia de 
adivinación, como un arte de predecir los acontecimien­
tos futuros, en el sentido de ciencia ó astrología judi- 
ciaria, es una quimera.»

«4.® La astrología, si solo se tiene en cuenta que hay 
algunos cuerpos celestes que tienen una influencia 
real, positiva y  que sus efecto.s obran como causas de­
terminantes de alteraciones más ó menos graves en el 
organismo humano, está en la realidad.»

«5.® La astrología considerada b-ajo el punto de vista 
del estudio de la influencia que pueden tener los Cuer­
pos celestes en las diversas alteraciones de la atmósfe­
ra, como factores de meteorologia, y por consigiente, 
como causas más ó menos directas de las enfermedades 
generales y aun individuales, es un problema digno de 
ser meditado.»

«6.® Si se tiene la pretensión, para fundar estas in­
fluencias, de presentar hechos y pruebas que lleguen al 
grado do evidencia, y por consiguiente, ostentarlos 
como verdades demostradas, no es realizable.»

«7.® Pero ateniéndose á la razón, á la filosofía, al jui­
cio comparativo y á la suma de probabilidades en que
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se apoyan las ciencias de observación, creo haya fiin- 
mentos clontíflcos. si no suflclpntes. di?nos al menos 
de tenerse en cuenta, para meditar, antes que nesrar 
formalmente la influencia de los astros en la aparición 
y curso de las enfermedades.»

La Memoria número 3 eatfi. escrita en correcto v buen 
latín y su estensa lectura ocupa en menudísimos carac- 
téres 63 pásrinas en fdlio. Ks un trabaio que por la cran- 
dísíma ín.struccion que revela en todas las ciencias físi­
cas, químicas, naturales y flsiolófficas, por la completa 
posesión en que se baila su autor de cuantos estudios 
médicos pueden apetecerse, por la erudición inmensa 
que constantemente dá á. conocer, es un tratado com­
pleto de la materia, capaz por sí solo de satisfacer al 
deseo másexiírente Como idea general del mundo, como 
estudio del sistema sideral, del solar y planetario, y  de 
cuanto se comprende en la ciencia astronómica, es un 
trahajo muy notable, y su interés aumenta cuando des­
cribe la tierra tal como hoy existe, la atmósfera tal 
como rodea á nuestro globo, su composición, sus mo- 
diflcaciones, sus movimientos, la lluvia, la electricidad, 
el magnetismo etc., y  la influencia que el sol, su luz. el 
calor y demás aorentes físicos, e^c., ejercen, así como la 
luna, en la vejetacion, en las aguas, en los diversos me­
teoros, etc. En cuantoá la climatología, es un completo 
conjunto de cnanto hay que saber en la materia; y al 
considerar el influjo de todo esto en la patología, nada
PQede darse más metódico, más acabado y  más com­
pleto.

La enumeración sola de los autores que han escrito 
e )a materia, ya como ciencia astrológica, ya como es- 
Qdio de enfermedades epidémicas, endémicas, esporá- 
cas. periódicas, etc., ya en fin como relacionada con 
9̂ cpfsig y  con cuanto puede servir á ilustrar el tema, 

es tan cumplida, tan exactas las citas, tan abundante 
f repertorio, que causa admiración tal acümulo de
lectura.

La sección se limitará á decir, que después de tan 
grande é ímprobo trabajo, el autor, que examina sucesi- 
amente cada uno de los cinco periodos en que divide las 
P̂ocas médicas, distinguiendo al último con el nombre 
® restauración ó de re.forma, llama muy particular- 

Dte la atención sobro la marcha regular y casi cons- 
e de 1as enfermedades y sobre la doctrina de las crí- 

1 ’ é ineludible, á pesar de la incredulidad de
fPédicos de nuestra época; y i firma que es un error 

^®r que pasados los tiempos de los helenistas, arabis- 
deh  ̂ y de los sucesores comentadores, haya
- *  ̂*̂ ®̂r en olvido la citada doctrina y la ciencia del 
íQod *̂ **̂ °’ ^ favor hace una reacción la medicina 
Ble envolviéndose en ella más ó menos directa-
dio'*  ̂ cuestión del influjo si leral Es esto un estu-

razón para desechar sin exámeii y  que 
^ para las edades venideras.P

suma, considera la sección esta memoria como 
Pera ^ dos restantes, y  si no hubiera de ate­
las t  primera parte del programa «Historia de
PQ sobre el influjo de los astros,') no dudaría

ála Academia adjudicara á su autor el pre- 
^ ’̂ ^ciado. Pero hay una segunda parte, «ual os la 

epe fundamento científico ó fiosófleo de tales
floe hubiera exigido un deslinde radical de 

*̂ iend̂  y de su filiación filosófica, estable-
eyQi °  ̂correlación necesaria entre los principios y la

^op del saber, y  los datos históricos tan profusa­

-1

íj

mente acumulados en la memoria; y  esta parte apenas 
se halla bosquejada ñor el autor, quedando por lo tanto 
incomnletamente satisfechas las aspiraciones de la Cor­
poración.

Debe, pues, por lo menos premiarse esta memoria 
con el accésit.

Entre las otras dos memorias, la sección dá la prefe­
rencia á la marcada con el núm. 2, aunque no encuen­
tra en ella toda la claridad y demostración deseada, so­
bre el fundamento científico que deba asignarse á las 
creencias, que enteramente no d^spcha, acerca del in ­
flujo de los astros, en la aparición y curso de las enfer - 
medades. Mas 4 pesar de eso se distingue lo suflciente 
para merecer en concepto de la Sección un segundo 
accésit, como justo premio de la laboriosidad de su autor.

La memoria núm 1. es también digna de mencio­
narse, porque hay en ellaluminosos datos astronómicos, 
profundo conocimiento de la meteorología, geología, y 
otros ramos del saber, bastante erudición y  atinada crí­
tica, y  si bien la. parte histórica es incoranleta, no es 
profundamente filosófico el exáraen de las doctrinas an­
tiguas, y existe cierta faltado órden en la esnosicion de 
ellas: nótese que el autor, muy impuesto en las tenden­
cias de la medicina actual, reduce á la climatologiay al 
estudio de la atmósfera y de los meteoros, todo cuanto 
á la presencia de los astros se ha atribuido, y que este 
criterio ha debido llevarle á dar poca imnortancia á la 
historia de las creencias médicas en siglos anteriores.

La Academia acordó, en vista del anterior dictámen 
y de lo propuesto por la Sección, un primer accésit al 
autor de la memoria núm. 3, uu segundo accésit al de la 
memoria núm. 2, y mención honorífica al de la memoria 
núm. 1.

II, Testura del centro nervioso, cerebro espinal.
El dictámen de la sección de anatomía y fisiología 

acerca de la memoria que se ha recibido tratando de este 
asunto, estaba concebido del siguiente modo:

La Sección, después de haber examinado este traba­
jo, ha sentido primeramente una verdadera fruí'ion, al 
ver que haya habido un anatómico amante de la cien­
cia que haya emprendido la difícil y penosa tarea de 
analizar el complicado coraonesto de la masa nerviosa 
cerebro-espinal. La Sección por lo mismo no puédeme­
nos de sentirse agradecida al candidato al premio, que 
tan laudables esfuerzos ha hecho para iluminar con sus 
conocimientos el oscuro y espinoso campo de la compo­
sición molecular del cerebro y  de su prolongación me - 
dülar.

Manifiéstanso en efecto en la memoria vivísimos de- 
.<?eos por parce del autor, de corresponder al llamamien­
to de la Academia, ora recopilando todos los hechos y 
resultados que ha dado la observación de los hombres 
dedicados á esta clase de trabajos, ora exponiendo, con 
modestia y sin pretensiones de haber obtenido un éxito 
definitivo, el resultado de observa'doncs propias. Asi lo 
acreditan las reseñas que ha hecho de las doctrinas ale­
mana y francesa sobre la generación de los elementos 
anatómicos; la esposicion histórica de los prorresos de 
la histología haxta los tiempos modernos, la indicación 
de los trabajos emprendidos por la química para llegar 
en el análisis del cuerpo humano, hasta sus primeros 
componentes; y por último, la estampa que af'ompaña 
á la memoria en la que el autor acredita babor obsers^a- 
do mediante el microscopio las primeras unidades ana­
tómicas del tejido nervioso.
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El autor dá pruebas de bailarse al corriente del vigo­
roso impulso comunicado en el dia á la ciencia anatómi­
ca hácla regiones basta el presente muy poco espiora- 
das: ba procurado ilustrar las cuestiones histológicas, 
Imitando en esto á los observadores modernos, con los 
datos suministrados por la historia evolutiva de los mis­
mos tejidos, y hasta para dar un complemento á sus tra­
bajos propios, ha consignado el camino que ha sogii’do 
para hacer sus observaciones, á fln de que otros si­
guiendo la misma senda, puedan confirmar ó debilitar 
sus descubrimientos.

Figuran, en efecto en la memoria los nombres de 
Muller, de Wagner, de Henle, de Told. do Kollicker, de 
Gerlach, de Bergman, de Weber, de Leidig. de Robín y 
de otros muchos, que puestos al frente del movimiento 
científico en anatomía molecular, han dado un giro nue­
vo á los estudios anal ticos de la organización humana.

Puede asegurarse que respecto á la composición ín­
tima del centro nervioso, ha presentado el autor un tra­
bajo completo, y que nada ba omitido bajo este concep­
to de cuanto puede ilustrar él punto propuesto por la 
Sección.

Pero las cuestiones histológicas, como es la propues­
ta  por la Academia respecto del centro nervioso, com­
prenden dos partes altamente importantes; dos incóg­
nitas que conviene despejar, porque de lo contrario nada 
habremos adelantado en el terreno fisiológico. Consiste 
la primera en averiguar la compo=iicion material de un 
órgano, y la segunda en descubrir la testara propiamen­
te dicha, ó sea la trabazón y el enlace que mantiene 
unidas las partes entre sí Precisamente la Sección se 
había propuesto traer h la arena del concurso este últi­
mo punto, que es un desiderátum exigido con impacien­
cia por la fisiología psíquica, y  que ocupa con escasísi­
mo resultado basta ahora á los más sagaces y pacientes 
observadores. Prolijo se muestra el autor describiéndo­
nos la célula y la fibra nerviosa, ó sean los elementos 
activo y pasivo del sistema sensitivo; la forma, la posi­
ción, el tamaño, las variedades de estos elementos han 
preocupado con obstinada perseverancia la atención del 
candidato; pero en cambio aparece muy reservado y tí­
mido cuando se vé en la precisión de abnr íar la cuestión 
de conexiones. Semejante a! bifirófobo sediento, que an­
sia apagar la sed que le acosa, y luego que se le acerca 
el vaso con el líquido cristalino, lo rechaza con horror, 
así nuestro candidato esquiva des-'-nredar la admirable 
madeja del cerebro, reservándose su autorizada opinión 
respecto á la dirección y trayecto de los tubos nerviosos. 
Solícito en estremo se muestra también para enterarnos 
de lo que han sido la médula espinal y el cerebro en los 
primeros albores de su evolución; pero á la vez muy re­
traído para decirnos lo que son estos centros en el hom­
bre que siente, que piensa y que quiere.

La Sección hubiera deseado ver ocupado al autor en 
descifrar la verdadera testura de la mó .ula espinal, dán­
donos resuelta la cuestión sobre el origen de los nervios 
raquídeos; si es que las radículas de estos suben basta 
el cerebro haciendo escala en la médula, como si fuera 
esta una estación telegráfica, ó si por el contrario ter­
minan en las células de la sustancia gris; si la dirección 
intrameduliir de las raicillas os vertical ó transversal; 
sise conducen del mismo modo las anteriores que las 
posteriores; si estas se entrecruzan ó no; si es verdadera 
lii testura de las comisuras blanca y gris do la médula, 
admitida por los autores, y qué parte toma en su forma­

ción la nevroglia deBidder. ó sea el tejido conectivo 
que sirve de ganga á las células y á las fibras, si las cé­
lulas de la médula se hallan diseminadas sin órden, ó si 
forman conglomerados á manera de columna comodlco 
Stilling; si todas las células ofrecen las mismas dimen­
siones, ó si es cierto que las hay mayores y  menores, en 
cuya diferencia se apoyan boy los fisiólogos para darles 
un papel diferente; si las pirámides anteriores del bulbo 
raquídeo son continuación de los cordones anteriores de 
la médula, y si todas las fibras de estos toman parte en 
la decusacion; y en el caso de negativa, que es la opi­
nión general, cuál es la terminación y por dónde se di­
rigen las fibras que conservan su trayecto primitivo.

La Sección liubiera deseado también oir la opínion 
del autor sobre la terminación definitiva de los cordones 
lateral y posterior del bulbo, cuestión anatómica rela­
cionada íntimamente con la fisiología esperimental de 
la respiración y de las sensaciones; hubiera leído con 
placer el resultado de los trabajos emprendidos por el 
autor para averiguar el origen é itinerario, escalas, con­
tinuación y terminación de las fibras nerviosas que com­
ponen la protuberancia anular, los pedúnculos cerebra­
les, el cuerpo calloso y otros aparatos comisuraies; la 
testura delicada de las circunvoluciones cerebrales, la 
de las cuatro nudosidades conocidas con los nombres de 
tálamos ópticos y cuerpos estriados; y por último, la 
verdadera dirección y  trayecto de las fibras de los he­
misferios cerebrales, que formando una especie de globo 
de paredes plegadas, ocupa casi la totalidad de la cavi­
dad cefálica

¡Cuánto hubiera realzado el mérito de la memoria y 
la sagacidad del observador la designación de los puntos 
ocupados por los diferentes centros celulares, apuntan­
do á la vez sus comunicaciones locales, provinciales 1 
generales, si hemos de usar un lenguaje metafórico, sl̂  
pero muy adecuado para entrever la verdad!

Pero ya comprendía la Sección toda la dificultad de 
resolver estas cuestiones en el estado en que se encuen­
tran nuestros medios de investigación, y  al proponer d 
punto, barruntaba ya el embarazo en que había de en* 
contrarse el candidato que echara sobre sus hombros 
una carga tan pesada.

El autor do la Memoria ha conocido también est»s 
diflcuUades, y por lo mismo, ó no las toca, ó lo hacecoo 
iudiferenc ia y ligereza. Es que la tarea es en estre®ííí 
difícil y embarazosa, y exige un genio observador qn* 
no se arredre ante los obstáculos que al parecer se com­
place la naturaleza en oponer al que se atreve á sondeaf 
sus secretos; es que el órgano de la inteligencia habí* 
de agotar en su auálisis los recursos de la iutelige^^*
misma.

Parecía natural que el autor hubiera aceptado 
desto papel de critico, ya que lo espinoso del asunto a® 
le pormitia aumentar el caudal de observaciones 
posee la cicucia; pero si consideramos que tratándose 
hechos la mejor crítica consiste en presoutar otros  ̂
observados y  más hábilmente interpretados, coiuprü^ 
deremos también la situación desventajosa del autor 
este terreno, y la necesidad en que se ha visto de 
reservado y prudente respetando los hechos y observé 
ciones adqu'ridus.

Por lo demás el ¡dan ilc la Memoria está bien 
bido, destilo es sencillo, el lenguaje correcto, las 
cripciones son fieles, y en toda ella resalta un sauo c 
terio y un viVo deseo de bailar la verdad.
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prLa Sección, por lo tanto, fundada en las razones es- 
puestas, ha Juzgado que la ?• etnoria es admisible á con­
curso, y que el autor merece ser recompensado con el 
acríSi'í que ha ofrecido la Academia al candidato digno 
de esta distinción.

III. Estudio de las parálisis en sus diversas especies.
La Sección encargada de informar acerca de la Me­

moria que se presentó optando á este premio, se espre- 
sacome sigue:

La Sección ha examinado detenidamente la única 
üemoria que se ha presentado con el lema'de «Un poco de 
órdeu en el desórden de las parálisis vale algo,» al con­
curso á premies abierto para este año. cuyo programa 
comprendía el tema siguiente: iDel Estudio de las pará^ 
ÍWMíJtstts diversas especies.-»

El trabajo presentado tiene bastante estension y  com­
prende las siguientes partes: l.Ma definición del obje- 
to-,2.‘su clasificación, en la que divide el autor las pará­
lisis según se refieren a! sistema nervioso cerebro-espi­
nal, ó al trisplánico, reservando un órden para las mis­
tas y otro para las sintomáticas y dejando para un lu ­
gar aparte las que considera difíciles de determinar^
3.' la descripción de las varias especies comprendidas en 

; los diversos grupos espresados; y 4.* consideraciones ge­
nerales sobre la etiología, diagnóstico, pronóstico y tc- 
rapáutica, del género de enfermedades á que se refiere 
la Memoria.

La Sección opina que debiera baber procedido el 
autor con otro método para tratar de un asunto sobre 
el cual se deseaba alguna novedad importante Lo pri­
mero hubiera sido, en concepto de la Sección, entrar en 
elexámende las parálisis en general, investigándola 
diversidad de sus causas y  naturaleza según los cono­
cimientos que actualmente se poseen sobre el particu­
lar, Después hubiera venido bien definir el objeto por el 
resultado de este exámen, y clasificar, con arreglo á las 
consecuencias deducidas, las parálisis que en la prácti­
ca se ofrecen con bastante frecuencia. Y trazado de este 
modo el cuadro y distribución metódica de las diversas 
especies, haber completado el trabajo con la indicación 
de los caracteres diferenciales de e.stas, así como de los 
dÍTcrsos proeedere.< terapéuticos que cada una reclama.

El autor comprende entre las parálisis la pérdida de 
sensibilidad; lo cual, si bien puede defenderse por cuan­
t ía s  fuentes sensitiva y motriz proceden del sistema 
Nervioso y están en perfecta relación, no es eiiteramen- 
t  exacto, formando en las nosografías actuales grupos 
distintos las acinesias y las anestesias, sin confundir- 
l'W nunca bajo la denominación común de parálisis, que 
iienen un sentido más determinado á la falta ó suspen- 

de la facultad motriz que obra sobre el tejido
muscular.

No lia parecido á la Sección muy bien fundada la 
ĉlasificación de las parálisis que establece el autor sobre 
1̂ dato general del sistema nervioso á que se refiere, ni 
menos el incluir entre las partes principales de ella á 
^sintomáticas. Ei arrancar de este punto de partida, 

obligado al autor á sutilizarla materia en términos 
d® figurar parálisis de la inervación orgánica ha sta en 
1̂ lejido celular.

La división nosológica que á la Sección hu hiera sa­
tisfecho, habría sido la que se fundara en el conocimieu - 
to de la diversa naturaleza, .-egun lo que hoy la  ciencia 
imede alcanzar, de las acinesias ó parálisis, bajo cuyo

principio se habrían determinado mejor las causas fun­
damentales de sus principales diferencias.

El autor describe por menor las especies de parálisis 
conocidas y  se estlende álas no incluidas como tales en 
las nosografías según su punto de vista; pero es de es- 
tralíar que no haya fijado su atención en las que los 
autores conocen con el nombre de reitejas, que tanto 
importa distinguir por su pronóstico y por la terapéuti 
ca que requieren.

Emite el autor, en fin, buenas ideas en la generali­
dad de su trabajo, y no deja de ofrecer señales de una 
práctica ilustrada: pero más de una vez se aventura á 
establecer generalizaciones mal fundadas.

A pesar de todas estes observaciones, proponiéndose 
la Sección recomnensar en algún modo el mérito del 
que únicamente ha acudido al concurso con un trabajo, 
que supone conocimientos de la materia, alguna medi­
tación y no escaso tiempo invertido, y  animar al autor 
y á los que en otro concurso se encuentren inclinados á 
ocuparse de tan importante asunto clínico, opina que 
debe hacerse mención honoriUca de esta Memoria.

La Academia se conformó con el preinserto informe.
IV. Juicio critico de la medicina aráUgo-española en el 

siglo XV.
Sobre la memoria relativa á este asunto emitió la 

Sección correspondiente un dictámen, que la Academia 
adoptó, y en resúmen es como signe:

La Sección empieza por reconocer que, considerando 
la Memoria sometida á su juicio como una ojeada sinté­
tica de la medicina española en el siglo xv, no carece 
de exactitud y sana crítica. Algunas de las proposicio­
nes que en ella se encuentran, adolecen tal vez de cierta 
exageración, y acaso no se ha puesto el autor lo sufi­
ciente á la altura de los conocimiertos y - ’e todas las 
condiciones de la época que examina; pero en general 
es imposible desconocer el carácter de decadencia y el 
escaso vigor del pensamiento médico en el siglo á que
se refiere. . ,

Era preciso sin embargo, para que el autor de la Me­
moria hubiera llenado perfectamente su objeto en con­
cepto de la Sección, que así como la síntesis no deja do 
ser acertada y en armonía con los severos fallos de la 
historia, pronunciados con repetición por los autores 
más recomendables, se hubiera llevado el análisis del 
punto elegido á un grado do precisión, que diera al es­
crito una originalidad más caracterizada. Elevarse á las 
causas de la decadencia del espíritu de la edad media; 
entrar con este motivo en consideraciones filosóficas al­
gún tanto profundas; comparar tendencias con tenden­
cias y sistemas con sistemas; hallar la raiz y el móvil 
final de cada cosa; justipreciarlo todo; saber encon­
trar algún rayo de luz en medio de la oscuridad, y dis­
cernir acaso sombras en los focos más luminosos; deslin­
dar las legítimas aspiraciones del arte con un espíri­
tu  liberal, comprousivo, justo sin rigorismo imperti­
nente, conciliador sin frió escepticismo; profundizar 
el estudio de los documentos históricos; someterlos á 
una crítica ilustrada; consignar algún dichoso hallazgo 
realizado en los archivos ó bibliotecas; apoyarse en citas 
atinadamente elegidas; ostentar siquiera una crudiciou 
bibliográfica completa; arrancar por fm del olvido datos 
fugitivos, próximos á perderse, y  saber sacar partido del 
exámen y compulsación do las noticias laboriosamente 
reunidas; algo de esto, ya que no todo reunido, opina 
la tíeccion que falta á la Memoria, para darle ese mérito

in

Ayuntamiento de Madrid



108 EL SIGLO MÉDICO,

que hay derecho á esperar de un trabajo premiado cu 
primer lugar por una corporación de la índole de la 
Academia.

Cree, sin embargo, la Sección que á falta de las in­
dicadas circunstancias, difíciles sin duda de reunir, la 
espresada Memoria es una obra recomen lable, acercán­
dose bastante á satisfecer loa legítimos deseos de la 
Academia.

En consecuencia de esto dictamen se acordó conce­
der el accésit al autor de la Memoria á que se refiere.

Estos son en resümen los informes y las determina­
ciones de la Academia, relativos al concurso á premios 
de 1868.

Madrid 31 de Enero de 1869 —El secretario, S andalio 
DE P ereda .

HIGIENE PÜBL’CA.
¿SE Q U IE R E  F IE B R E  A M A R IL L A ?

Con este epígrafe, han visto la luz pública en El Gm 
dalete. periódico de Jerez, dos artículos relativos al últi­
mo decreto sobre cuarentenas para la preservación de la 
fiebre amarilla. Como el asunto es importantísimo, tras 
mitiremns á nuestras columnas el segundo de estos es­
critos, por lo que pueda contribuir á llamar la atención 
hácia un esperimento higiénico que pnede sernos tan 
costoso.

Hace catorce dias que publicamos un artículo, el pri­
mero. según presumimos, que basta ahora ha visto la luz 
pública en la prensa política, acerca de una absurda dis­
posición del Gobierno sobre reformas en el sistema cua- 
rentenario. Para dar autoridad bastante á nuestras pa­
labras trascribimos otro notabilísimo artículo de El 
S iglo Medico, reputada revista científica, en el cual se 
probaba palmariamente lo erróneo de la disposición en 
mal hora dictada por el Sr. Sagasta.

Las razones emitidas por E l S iglo Medico no tienen 
contestación, y partiendo de ellas nosotros pedíamos re­
sueltamente la pronta anulación de ese deplorable de­
creto. que destruye inconsideradamente un sistema que 
ha sancionado la esperiencia de 45 años, durante los 
cuales no ha vuelto á ver España ese horrible azote de 
la fiebre amarilla, que tantos millares de víctimas oca­
sionaba otras veces rutrií nosotros.

No creemos que haya nada mas importante que la 
salud y la vida de los hombres, y por consiguiente se 
nos figuró al escribir nuestro artículo, que seria tenido 
muy en cuenta lo mismo aquí que en la capital de la 
provincia, y en cualquier otra ciudad del litoral del Me- 
dilerráneo. donde mas temible fué siempre la invasión 
de la fiebre amarilla.

Pues bien, si nosotros fuimos tau cándidos quepcu- 
samos que lo mas importante, que es la vida, hnbui de 
servir de aguijón para atcmler á aquella voz de alarma 
la esperiencia iio venido ú darnos la p.atente de visiona­
rios. Ni corporaciones, ni autoridades, ni personas i.u- 
portaiití-3, ni los periódicos, nadie, eu fin, se ha ocupado 
de tan {«iî MÍ/ZcaM̂ aasuLUo

Sin duda, a) calor de la po’ítica, los pueblo.s se han 
inspirado del fitnlisino oriental, y  esperan estóica y re- 
signadamente á que el soplo era¡)onzoñado de la epicío- 
mia venga á arrebatar la existencia a toda osa genera 
cion nacida desde el año 23 acá, virgen toda ella del in­
flujo mortal de ese azote, conocido solo p'oruu número 
escaso de personas que ^'ivian ó nacieron antes del año 
referido, y que aun existen. Este indiferentismo es un 
rasgo tan prominenre como iucaliücablc del carácter de 
estos pueblos, que á voces se entusiasman y encienden 
por asuntos que cu muchos casos no tienen ni defensa 
ni osplicacion.

Nosotros, que escaseamos los artículos de fondo do 
política porque de todos hay harta cosecha eu la que

nos sumíüistrau los colegas madrileños y  provincianos, 
nosotros que hemos sacado á plaza, en lo que llevamos 
de mes, tres ó cuatro asuntos de verdadero y profundo 
Interés para los pueblos, sin que nuestros buenos pro* 
pósitos produzcan resultado, nosotros, repetimos, casi 
DOS creerianaos escusados de insistir en llamar de míe* 
vo la atención pública sobre una materia que atañe na­
da menos que á la vida y  prosperidad de centenares de 
pueblos Pero no queremos que se nos acuse de desalien­
to en levantar una vez y  otra la voz para pedir loque 
cumple á nuestro deber. Por eso liemos escrito estenus' 
vo y breve artículo, que va dedicado á todos y á caü 
uno de los que pueden contribuir á que el enorme absur­
do del Sr. Sagasta sea relegado á los archivos nunú 
registrados de su ministerio. Si. es preciso que las auto­
ridades y las corporaciones, y  cuantos tengan algau. 
significación pública, protesten ante el ministro eiegoíi 
errado y  le pidan respetuosa pero enérgicamente, quí 
borre su desastrosa determinación, v sigan las sábi« 
cuarentenas que nos han proporcionado por cerca di 
medio siglo el alejamiento de un mal espantoso.

Veremos ai esta nueva escitacion nueat'*a produce 
algún efecto. Veremos si está tan embotada la concien­
cia pública, que no siente ni el aguijón de un peligrt 
mortal y acaso muy próximo. Veremos si la prensa pe­
riódica atiende más á los problemáticos beneficios deai- 
gun movimiento comercial un poco mas desembarazado 
que el que hoy existe, que no ála salud y á !a vida de 
millones de criaturas humanas. Veremos si eutumecid» 
y  apoltronado.^, en una inacción desastrosa y deplora­
ble. esperamos á que el primer vagido de la primavera 
pueda ser el primer soplo de muerte importado en los 
bajeles de América.

Ante esa posible é inminente espectativa pregunta­
mos de nuevo;

“ ¿Se quiere fiebre amarilla?
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PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

Q u i i te i  ( im p le s  q u e  contieneD  u n  liq u id o  seroso , desarrolUd«< 
en  la m a m a ; p o r  e l Sr. Johx Birkett.

Entre los tumores benignos de las mamas, se cuen­
tan como raros relativamente los quistes puramente se­
rosos, y su historia anatómica ó sintomatológica es is* 
completa. Sin embargo, la sencillez del tratamiento que 
Ies conviene, en oposición á la gravedad de la operación 
ó del pronóst'Co, cuando se los confunde coa otras pro* 
duccioíies anormales, hace necesario un exámen profun­
do de lo.-í signos que presentan.

El profesor Birkett se ha dedicado á estudiar L* 
quistes en siis caracteres clínico.s, y refiere doce observa- 
cioues de quistes serosos simples de la mama, cuyas par­
ticularidades mas interesantes vamos á resumir.

Estosquistes son en general simples; pero alguna ve* 
se encuentran muchos diseminados en la glándula; 
pared está compuesta de una fina membrana celulosa, 
lisa, brillante como una sinovial por su cara interna, 
auherente por su cara esterna al tejido de la glándula; 
uu epiteliuin delicado pavimeutoso tapiza la cara inter­
na, y (íl contenido es un líquidos -roso, que no se coagu­
la ni por el ácido nitrico; es amarillento ó blanco agrisa­
do ó ligeramente sonrosado.

El diagnóstico es á veces muy difícil, y  parece 
se Ing ha coiifüudldo sobre todo con los escirros; la exis­
tencia de quistes en ciertos adenomas ó en los cistosar- 
comas del pecho, complica iguulmonte el diagnóstico.

El período de la vida en que se desarrollan estos qu>®' 
tes* 6s cntr6 los 30 y  50 ^üos; hq ocho do los casos 
dos er;i entre 40 y  50. Ahora bien, poco más ó menos cd 
esta misma época, se observan los tumores cancerosas. 
De i-stas enfermas, seis estaban casadas, seis solteras/ 
entre las casadas cuatro eran CvStériies. Parece pues, 
los quistes simples eran resultado de uua falta de activi­
dad funcional. Eu efecto, solo eu un caso había llenaría 
la glanoula sus funciones normales. La salud genneral no 
estaba afectada. Los signos deducidos de la palpac’”” 
del tumor son los más importantes: el dedo espcrimeut*
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la sensación de un cuerpo resistente, globuloso, unifor­
me, producida por un tumor que parece circunscrito en 
medio de los lóbulos de la. glándula ó pr ¡miiionte en su 
superficie; pero hay que ser muy circunspectos eii;!a 
apreciación del volüinen real. Sí se comprime entre los 
dedos el tumor y el tejido inmediato se exagera el volú- 
men del tumor, pero limitándole con la yema del índice, 
se forma una idea exacta de su estension. Desgraciada­
mente la fluctuación falta muchas veces ó es muy difí­
cil percibirla.

La elasticidad es uno de los caráteres útiles, pero en­
tre ios mas importantes indica el autor la sensación de 
un surco que separa el tumor de la glándula. Sin em­
bargo, el criterio mejor es la punción esploradora, que 
debe intentarse en cuanto se presume que existe un tu- 

l̂ mor liquido. Asise podrá obtener la evacuación de un 
liquido alcalino claroó iigerameute tenido ó aun sucio que 

ijno se coagula por el calor.
La evacuación del líquido es según el autor suficien- 

I t® para obtener la curación completa sin hacer inyec­
ción vinosa ó iodada.

Notaremos que el Sr. Birkett no ha indicado entre 
ios síntomas la salida por el pezón, de un líquido se­
roso pir las presiones de la mama. Este signo notado 
ibuchas veces por Velpeau, merece fijar la atención de 
los observadores, porque hasta ahora ha dado lugar á in- 
torpretacioues variables. Al lado de este signo podremos 
fecopdar que la retracción del pezón, la sensación de 
prqloi.gaciones en la profundidad de ía mama, pueden 
6i58tir en losquistes, como lo observamos eu un caso cu- 
yo diagnóstico fué un escirro. Quitado el tumor era un 
fuiste, que comunicaba con un conducto galactoforo y 
que daba por la presión un líquido seroso cetrino.
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lai variaoionea d e  te m p e r a tu r a  en  e l h o m b re  lan o ; p o r
e l Dr. JUKGEKSER.

I^esdequeel estudio de la temperatura ha conejuista" 
Qo un lugar importante en las investigaciones c íuicas, 

1 j ® dirige la atención de los médicos y de los íisiológos á 
L- determinación exacta de las condiciones de la vana- 

ion de la temperatura. Los espenmentos autiguos son 
suficientes, pero algunos han empreudido este trabajo 
poco á poco se acumulan datos. ¡Se trata esta vez de 
oservaciones multiplicadas y repetidas cada hora y al- 
“3 8 Veces cada cinco minutos.

uutor ha hecho sus observaciones en el hombre 
an I durante un período de cuarenta y uu dias, y sus 

están fundadas en uu numero verüadera- 
vl!. * P^^digioso, pues que se acerca á once mil ensa- 
>08 termometrícos.
tion de la complexidad de las causas de las varia- 

de temperatura, ha notado el autor la constancia 
'a un ^dfvas que indicau la marcha de los termómetros 
fio r* de veinticuatro horas. El mínimum ha si -

' •̂ 7 centígrados, el niaxiujunde38", 1-i centígrados.
sensibles corresponden á esploraciones 

tas después de baños prolongados ó do abstinencia.
medio de las observaciones hechas eu iu- 

HíiXi sanos ts 37°, 87 centígrados, con una uiferencia 
las variaciones individuales de i°, 3 ceuti-

En ,̂j^®^I-bPatura diurna dura mas que la nocturna, 
înut °'i Pviinera comprende 1(36 periodos de cinco 
ûtüa ^  122; la una sera de 13 horas 5ü mi-

;e oi-rii de diez, y diez minutos. Las variaciones
”  tern dti estos dos periodos son como mmiumiu do 
¿a (j^rP^f^tura diurna 153 periodos de cinco minutos; 
®8Xiinf‘ horas veinte y cinco minutos, y como

I • temperatura nocturna, 133 periodos de
ÉQeg, ú once horas, cinco minutus. El término
Vra(ioa°5 tcniperatura nocturna, es, ce 37“,6 centí- 

oacilaciones de una oecima de gradi. El 
de la temperatura diurna es, de 3» ceu- 

fadn ?.l’ variaciuifcS positivas ó negativas de un 
La hBi latp empiezan los dos periodos varia poco.
tCafio ^^ñrna empieza entre Jas 7 y las 9 de

concluye entre la sb y  lOüe la noche. Ei 
Ŵüfi , ^  temperatura nocturna es, de 37*,4 centí-

y  acaba entre las 4 y  7 de la mafiana; el iñáxi-

mu mde la temperatura diurna, se observa lo mismo entre 
nua y tres de la tarde, que entre 7 y 9 de la noche. 
Este máximum es, de 38°2 centígrados á 38°4.

fc'n resúmen, el Sr. Júrgirnseu, miiien lo las tempe­
raturas en el año, obtiene por termino medii 37°87 cen­
tígrados, con variacioní’S de un décimo de grado. Estas 
cifras son muy altas si so las compara á las de los diver­
sos esperimentaderes. Van Swudcn había indicado 35, 
56 centígrados, Gavarret 37®, Desprez, 37°,9, Prevost y 
Dumas, 39, Chisholm, entre 67 individuos, obtenía 36°, 
11 centígrados. I'avy poniendo el termómetro debajo 
de la lengua, habla fijado en 37°33 centígrados la tem­
peratura media, cifra poco diferente de Ja que estable­
ció Hunter (37°22ceDtígrados).

Se ve pues, que el término medio de Jurgensen escede 
de la mayor parte de estas cifras, y aunque no se trata 
más que de la mitad de un grado, no deja de tener in­
terés la comprobación. Es de desear que investigacio­
nes comparativas hechas eu la axila nos fijen limites 
precisos, porque en la clínica es muy difícil calcular las 
temperaturas eu el recto.

N istag m u s in v e te ra d o , cu rac ió n  p o r  la  m io to m ia  o cu la r , p o r
e l Sr. Faxo.

El nistagmus es una afección caracterizada por un 
movimiento continuo de los ojos, que ya se dirigen si­
multáneamente de derecha a izijuierda y viceversa, ya 
describen un movimiento de rotación sobre el eje autero- 
posterior En el primer caso los músculos rectos, en 
el segundo los oblicuos, son el asiente de esta coutrac- 
cion espasmódíca. El nistagmus es por otra parce las 
más veces, una afección cungéuita; el espasmo de los 
músculos del ojo, es casi siempre completamente in ­
voluntario; pero ya he cita lo la historia de uu estu­
diante de medicina, que tenia la facultad de repro­
ducir ó suspender á voluntad el nistagmus. La afec­
ción es algunas veces adquirida sin que exista ninguna 
alteración de los medios refriugentes o de las membra­
nas (lel ojo; y entonces requiere toda la akncjon del 
práctico, en razón de la alteración que induce en el ejer­
cicio de la visión y déla posibilidad de restablecer esta 
en toda su íntt gridad con Ja condición de hacer cesar 
el espasmo muscular, lía fácil compreuder de que mu­
do el movimiouto continuo de los ojos altera lu visión; 
los que tienen esta afecion dirigen el eje óptico hacia 
el objeto que quieren ver, y este so pinta en la má­
cula, es decir, en el centro de la retina; pero iustauta- 
mámente llevado el ojo en otras direcciones, el eje óp­
tico se dirige involuntariamente sobre otros objetos 
cuyas imágenes se confunden con la del primero. Un 
enfermo se quejaba de ver todas las palabras de una 
pápina enlazadas unas á otras.

El nistagmus como ateccion local, es decir, no refi­
riéndose á un estado geucrul del organismo, cede rara 
vez a las medicaciones esterna ó interna, tíe le ha com­
batido por la miotomia ocular, que parece dar resulta­
dos variables. La sección de Jos músculos del ojo obra 
modifl' ando la vitaúdad de estos Organos. Tiene el iu- 
convcnieute de produc.r una desviación del ojo tn  sen­
tido opuesto al músculo cortauo, tircunsiaucia que es 
fácil de remediar por la sección ulterior üel muacuJo 
antagonista del ojo opuesto, teupougumos, por i jt-mpJo, 
que se corta ei múscujo recio inierno ó abductor del vju iz­
quierdo, habra consecutivamente uu estrabismo diver­
gente de este ojo. Ambos ejes ópticos seráu divergen- 
tes, y la visión quedara profundumcute uiterada por la 
diplopia que resultara eu su consecuencia, til algunos 
días después de esta primera operación se hace la sec­
ción del músculo recto esterno o abductor del ojo de­
recho, este i¡e dirigirá hacia dentro, y presentara es­
trabismo convergente. Ahora bit-u, uu estrabismo 
vergetue del ojo izquierdo  ̂ y otro convergente uel derecho 
se anulan, es decir, permiten a los ejes ópticos conver­
ger en Ja visión á la izquierda y aun de frente.

Fundado en estos principios, ha obtenido el autor 
la curación eu uu caso de nistagmus inveterado.
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PARTE OFICIAL.

MINISTERIO Da FOMENTO.
DECRETOS.

Una de las más constantes aspiraciones de los libera­
les de nuestra pátria ha sido y es la íntima unión y 
amistad entre España y Portugal. Unidos ambos pueblos 
en lo pasado por la misma serie de vicisitades y de 
glorias; hermanos en su origen y  en sus intereses; sin 
fronteras como los Pirineos ó las costas, que son loa me­
dios de que la naturaleza se vale para separar las nacio­
nes y las razas, deben comunicar juntos á realizar las 
aspiraciones de la civilización, ayudándose inütuamen- 
te y procurando establecer la más profunda armonía en 
su modo de ser y  en las diversas manifestaciones de la 
vida pública.

Los sucesos políticos de nuestro país en los últimos 
años han contribuido mucho á estrechar las rslaciones 
amistosas entre uno y otro pueblo, siendo este por tan­
to el momento oportuno para empezar á favorecer una 
amistad cordial y sincera, de la cual han de resultar se­
guramente grandes beneficios para ambas naciones.

Atendiendo á lo espuesto, y en uso de las atribucio­
nes que me competen como individuo del Gobierno pro­
visional y Ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Las certificaciones de estudios probados 

en los establecimientos públicos de enseñanza de Portu­
gal serán válidas en España.

Art. 2.“ Para el reconocimiento de estas certificacio­
nes se exigirán las acordadas del mismo modo que res­
pecto de otra Universidad española.

Art. 3.“ Los títulos profesionales portugueses serán 
también válidos en España con las mismas formali­
dades.

Madrid 6 de Febrero de 1869,—El ministro de Fomen­
to.—Manuel Kuiz Zorrilla.

Las prescripciones de la legislación vigente acerca 
del ejerció de las profesiones con titulo adquirido en el 
estranjero y de la incorporación de grados y estudios 
hechos fuera de España no están en manera alguna 
conformes con la libertad de enseñanza, ni fueron dicta­
das con la elevación de miras, propia de una nación que 
no debe temer el concurso de la ciencia estranjera, y 
para la cual seria un beneficio abrir la puerta a todas 
las eminencias estrañas y atraer á su seno todos ios 
gérmenes de ilustración.

Las profesiones autorizadas por un título académico 
pueden dividirse en dos grupos, uno compuesto de 
aquellas cuyo ejercicio exige un gran conocimiento del 
país, de su lengua, historia, legislación y costumbres; y 
otro que abruza las que, dependiendo del estudio de 
principios científicos invariables y de sus inmediatas 
aplicaciones, pueden ejercerse del mismo modo en todas 
las naciones. Respecto de las primeras el Estado debe 
exigir toda clase ue garantías para asegurarse de la ap­
titud del profesor; respecto de las segundas basta sola­
mente adquirir ju ccrieza de que existe un titulo dado 
por un establecimiento público estranjero.

Los grados académicos exigen en todos los casos el 
examen y el pago de la misma contribución que con 
cualquier nombre pese sobre los ciudadanos españoles, 
porque el graduado adquiere privilegios y derecnos que 
se refieren, no sulamenie al ejercicio de una profesión, 
sino a las justas aspiraciones en la vida pública y oficial 
del que ha seguido una larga carrera sometiéndose a las 
loví.u HpI nHÍ!4. hlsta liitV.reiiela radical entre el simuleleyes del pais. Esta diferencia radical entre ei simple 
ejercicio de una profesión y el uso de los derechos que 
üa un grado, exige una diferencia también en las con­
diciones necesarias para autorizar el ejercicio de la pro­
fesión ó el uso del título.

Los profesores españoles, por regla general, gozan 
más ventajas en las demás naciones que los estranjeros 
en España, porque hasta hace ooco en todos los países 
fia habido mas libertad de enseñanza que en el nuestro.

El ministro que suscribe presentará á las córtesuiipf> 
yecto de ley relativo á la validez de títulos académica 
adquiridos en el estranjero; pero mientras tanto ckí 
necesario resolver desde luego acerca de los estudios ¿
asignaturas sueltas y de la profesión de Medicina, pw
dar por terminados varios espedientes que exigen pron­
ta  resolución.

Hasta ahora se concedían á los médicos estranjero 
las autorizaciones para ejercer la medicina por el Coaa- 
jo de instrucción pública, exigiéndoles una caatei: 
determinada por un plazo de cierto número de años, i 
cabo de los cuales debían renovarlas. Suprimido el Coo- 
sejo y decretado que la espedicion de títulos correspon­
de á los Claustros respectivos, hay necesidad de reío: 
mar esta parte de la legislación.

En atención á lo espuesto, y  en uso de las facultaíó 
que me competen como individuo del gobierno provisb 
nal y ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo l.° Los estranjeros pueden incorporare 

las Universidades y  establecimientos públicos de ense­
ñanza de España toda clase de asignaturas, sometiénd:- 
se á las prescripciones vigentes como si fueran esp»- 
ñoles.

Art. 2.® Los médicos que hayan obtenido título p  
démico en el estranjero podrán incorporarlo sometifc 
dose á los mismos ejercicios de examen que ios esp- 
ñoles.

Art. 3.® Antes de presentarse el interesado á es» 
ejercicios, la Secretaria del establecímieuto donde 
yau de verificarse se asegurará por medio de la ac>.í' 
dada correspondiente de la legitimidad del titulo w* 
tranjero.

Art. 4.® Los derechos de grado y  espedicion dewa 
lo serán los mismos que paguen los españoles.

Art. 5.® El médico estranjero que habiendo reciw 
ya el título español quiera ejercer la profesión, se so“ 
terá á todas las prescripciones que dicten las leyes ’ 
los españoles.

Art. 6.® Para ejercer la profesión de módico basttf
presentar el título adquirido en un establecimiento 
blico estranjero, y pagar 20ü escudos al recibir
rizaclon, que se dará después de recibir las acoraaiî  

Art. 7.® Los comprendidos en el artículo anterior 
gozarán derecho alguno de los que conceden las 1*¡ 
a los que posean títulos españoles análogos, escepw , 
simple ejercicio de lo profesión.

Art. 8.® En las certificaciones ó documentos en?' 
haya de mencionarse ei derecho con que se ejero®̂ 
profesión, se hará constar siempre que el título es 
traojero y que tiene validez en España.

Art. 9.® Los establecimientos públicos de eneen 
que concedan estas autorizaciones darán parte á 1̂ '̂ 
T.o.»rinn D-.ani.rn1 rif» Tnstrncfimn'níihlin.n. Hnndft 86reccion general de Instrucción’pública, donde se 
un registro especial con este objeto.

Art. 10. Esta autorización se pedirá al Claustros' 
espida los títulos análogos, con arreglo al decreto d®' 
de Diciembre de 1868.

Madrid 6 de Febrero de 1869.—El ministro deFo® 
to, Manuel Ruiz Zorrilla.

SAUIIM U Í>E L.A AttíHADA.
á e f20 de Enero de I8C9. Concediendo dos meses 

roga á la licenci.a que disfruta el primer médico® 
Armada Ü. Juan Fraucisco Sánchez. ^

26 id. Nombrando para la asistencia del sesto o ,
llou de infantería de Marina al primer médico de 1* 
mada D. José López y Riera. , ^

27 id. Destinando al apostadero de Filipinas w 
nédico de la Armada D. Fernando de la i,#mer médico ue la anuaua u. i  eiiiauuu ue lo j 

á los segundos D. José Strra y Blas!, o-. . .  - y

b. Sabino Alvarez Falagiani, U. Fernando del

Becerra, y a iv» ..... j  ,
quin Estariol y Quintana, D. Bedro Uasellas y 5''"

Julíá y  D. Félix Iquino y Caballero; y al apostadeJ ĵ, 
la Habana ai primer medico D. Emilio Ruiz y.. A 1  ̂ I') T î lcs DnT*df). iman y á los ségundo^D.^^Luís Iglesias y P a rd o
quiuálascaró y  Cos, D. Francisco Carrasco y 
y  D. Victoriano Otero y  Fontan.
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ACADEMIi DE MEDICINA DE MAÜUÍD.
Socorros /ciados por el Exorno. Sr. D. Pedro María Ru­

blo, Socio de número que fné de esta Corporación.
Segiin disposición testamentaria de este Sr. Académi­

co, se adjudicarán dos socorros de á cinco mil reales ca­
da uno á dos viudas ó hijas ma' ores solteras de dos mé­
dicos rurales, que hayan ejercido su profesión en Espa­
ña por más de tres años de u^a, maiicra honrosa y reco­
mendable, en las más pequeñas poblaciones ó aldeas y 
con las más cortas remuneraciones. E! reunir á estas cir­
cunstancias la de haber sido víctima de una enfermedad 
epidémica será motivo de decidida prelerencia. Las per­
sonas que opten á estos socorros no han de dislruiar de 
viudedad de Monte-pio facultativo ni no facultativo.

Se optará á estos socorros por instancia de parle, 
acompañada de una justiíicacion de las espresadas cir- 
cunslancias y condiciones, que consistirá en:

1 Una certificación del Ayunlamieiilo del pueblo en 
que haya ejercido el causante, visada por el Subdelegado 
respectivo, conespresion de las utilidades que obtuviera 
como tal facultativo, y del concepto que haya merecido 
por su comportamiento.

1 “ Certificación de los profesores que le hayan asis­
tido, en el caso de haber muerto de enfermedad epidé­
mica.

3. ° Copia simple del título de médico del difunto pro­
fesor.

4. ' Todos los demás documentos que se crean con- 
'̂enientes para acreditar los eslreraos enunciados.
5. “ Las viudas ó huérfanas que resulten agraciadas, 

deberán presentar además antes de recibir ios socor­
ros, la fé de casamiento y la de defunción del causante, 
y copia de la cabeza, pié v cláusula de la institución de 
nerederos de su leslamenlo; circunstancias que por de 
pronto consignarán los interesados bajo su firma en las 
solicitudes que dirijan á la Academia.

Las instancias documentadas se recibirán en la se­
cretaría de la Academia, calle de Cedaceros núm. 15, 
cuarto bajo, hasta el of de Agosto de 1869 inclusive, 
y los socorros se entregarán en la sesión inaugural 
de 1870.

Madrid 51 de Enero de 18 6 9 .- E l  secretario, Matías 
Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
S BCBBT ARÍ A GENERAL.

Anuacioos de pensión.
Doba Josefa Alegre, viuda del sócio D. Joaquín Ca- 

Baü y liigla, solícita la pensión de viuiedad.
Lo que se anuncia para conocimiento de la Socie­

dad, y á fin de que si algún interesado tiene que ma­
nifestar alguna circuustaucia que convenga tener 
i resente, lo verifique reservadamente y por escrito á 
asta Secretaría general, calle de Sevilla, ntimero 14, 
Cuarto principal.

Madrid l.° de ií'obrero do 1869.—El secretario general, 
£$Uian Sánchez de Ocaña. (2)

Doña A.na María Euiz y Labrada, viuda del sócio don 
Manuel Segura y  'Villalta, solicita la pensión de viu­
dedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
y á fin que, de si algún interesado tiene que manifestar 
“Iguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
manifieste reservadamente y por escrito a esta secreta­
ría general, calle de Sevilla nüm. 14, cuarto principal.

Madrid 8 de Febrero de 1869.—K1 secretario general, 
^^Uban Sánchez de Ocaña. (3̂

Doña Manuela Eyzaguirre. viuda de D. Jo.5é de Eche- 
garay. solicita la pensión de viudedad.

Loque se publica para conocimiento de la Socieda l. 
y ú liu de que, si algún interesado tiene que inauifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presento, lo 
verifique reservadamente y por escrito á esta secreta­
ria general, calle do Sevilla, iiúm. 14, cuarto principal.

Madrid ll de Febrero do 1869.—El secretario geue- 
tq\ ,  Estéban Sayichez dé Ocaña. (3)

CRONICA.

Estado sanitario de Madrid.—Primaveral ba sido el tiempo 
que ba hecho durante la presente semana: la tempera­
tura fué tan bonancible y templada, que la columna te r- 
moniétrica llegó ha^ta los 16“ á la sombra, asi como el 
barómetro se sostuvo á las 26 pulgadas, y de una á tros 
lineas. La atmósfera despejada y serena, si bien no fal­
taron alguna vez celajería y ráfagas, soplando los vien­
tos, pero con suavidad, del primer cuadrante. A pesar de 
esto, no será estraño, por ciertas señales que se ob­
servan, q u e  el tiimpo no tarde en cambiar.

Principian a observarse las enfermedades propias de 
la primavera, sin que por completo hayan desaparecido 
las de invierno. Asi es que hay bastantes calenturas gás­
tricas, biliosas y catarrales; las fiebres tifoideas, de que 
tanto número ha habido en las semanas pasadas, princi­
pian á disminuir, y no se presentan con tanta maligni­
dad, mejorando de carácter. Ha habido bastantes casos 
de dolores reumáticos y nerviosos, de anginas, de erisi­
pelas, de sarampión y de viruelas, de flujos sanguíneos 
procedentes de los órganos supradiafragmáticos en el 
sexo masculino, y de neurosis del tubo digestivo.

La mortandad ha sido mucho menor que en las an* 
teriores semanas.

MBevas cátedras.—En Valladolid se han inaugurado unas 
cátedras de libre y gratuita enseñanza médica con 
gran concurrencia de escolares. Los doctores encarga­
dos de las asignaturas son la mayor parte catedráticos 
y auxiliares de la universidad, lo que ofrece una garan­
tía mayor, asi como la posición oficial de algún otro en 
la sanidad castrense. ,  .  ̂ , e tt

Las asignaturas son: Anatomía, á cargo del Sr. Ur­
raca; fisiología, por el señor Pastor; patología general, 
que esplicara el 8r. Cortés; terapéutica, á cargo del se­
ñor Ceraiu; oftalmología, tír. Zuloaga; y patología me­
dica, Sr. Cortés.

Del aceite comus en la gota.—En la última reunión de la 
sociedad harveiana de Lóndres ha preconizado el doc­
tor Kamskile la acción terapéutica del aceite común 
en la gota. Dice haber curado por este medio en dos ca­
sos, uno de accesos relativamente agudos y muy próxi­
mos entre si, y otro en que habían desaparecido los do­
lores violentos, quedando incomodidades vagas y rífei- 
dus en las coyunturas. Administra en el intervalo ue 
lus accesos, ó con tal por lo menos que no haya calcntui a, 
una cucharada de las de cafe. Las nauseas ó la diarrea 
indican que la dósisha sido muy elevada; sin embargo, 
añadiendo algunas gotas de éter sulfúrico en un ve­
hículo cualquiera, se facilita la asimilación dei aceite, 
el cual debe ser \ uro y de buena (aiK.ad. Dicho prufe- 
Bor Considera á esta sustancia como un precioso succo- 
daneo del aceite do hígado de bacalao,_ en los casos de 
intoxicación saturnina, de epilepsia unida con una ca­
quexia profunda, y de atrofia de Uruveíihier.

Cultivo de las trufas —Habiendo probado mal todos los en­
sayos que se han hecho para escitar la producción de 
este hongo no parásito, ya sea sembrándolos al píe de 
las eLcinas, ya trasportando la tierra o los insectos que 
abundan en los sitios donde se crian; parece que se na 
obtenid o mejor éxito sembrando las bellotas que proce­
den precisamente de las encinas á cuy as inmediaciones 
se los encuentra. El mejor abono bou ias hojas ricas en 
taniuo, las cáscaras de castañas, etc. tóe conoce que han 
nacido en un punto, en la pobreza de la vejetacion 
suelo correspondiente.

V\

l í
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Necrología.—Ha fallecido en Paria el Sr. Andry, cono­
cido por varios escritos, y  prmcípalmcute por su libro 
sobre las oniermedadea del curazou.

Academia de medicina de Madrid. El jueves próximo cele­
brara esta corporaeiou sesión literaria á las ocho y me­
dia de la noche en su local de la calle de Cedaceros. Te­
nemos entendido que usará de la palabra el tír. Vilauo- 
va, para dar cuenta de algunas investigaciones relati­
vas á las razas humanas prehistóricas.

¿Habrá reciprocidad? Esta pregunta nos ocurre en vista 
del uecretü por ei cual se autoriza á ejercer en España 
las diversas profesiones uuiversiturias con títulos obte­
nidos en Portugal. ísi nuestros vecinos nos pagan mal 
esta galantt na, tal vez algo peligrosa, vamos a quedar 
bastante desairados.

Economías.—Dice un periódico que se proyecta hacer­
las de consideración en los ramos de beneíicencia y es­
tablecimientos penales. Se nos antoja que tales medidas 
podrán ser ilusorias, pues rece lo que quiera el presu­
puesto, siempre habrá que mantener a los detenidos y á 
ios pobres. Tumbien se añade, que se trata de suprimir 
los sueldos de los médicos de establecimientos balnea­
rios; pero esto no podra entenderse cou los que tienen 
adquiridos derechos, de los cuales no es licito privarles 
sin notoria injusticia.
y La asistencia pübiica en Paris.—Una memoria del Sr. Husson 
director ae tsia ueuehca institución contiene los si­
guientes datos. Eu 1SÓ7 se ha auxnlado en París á 
Si’TSjiUií personas; P6,7U4 enfermus tiatadus eu los hos­
pitales; U.025 acüacusos o auciauos manteníaos en ios 
nuspicius; lii5, i4y iuuigentts socorríaos a uomicilio, 
98.173 enfermus asistidos por la beueliceucia dumiciha- 
ria; criaturas manteniaas eu el campo.—8e ua
dauo esta asistencia por 19 hospitales, ocho ue euierme- 
dades comunes y il{3 de ellos situados a la  orilla del 
marj de enfermeuadea especiales; cinco hospicios genera­
les, cuatro casas ue retiro, y cincohospiciosfundados; 52 
casas de socorro, un hospicio especial para lO.» niños; 23 
subinspecciones díatnbuiüas en ios uepartamentos para 
la elección y vigilancia de las amas ue cria y ocho es­
tablecimientos üe servicio general pura el adusto de los 
hospitales y  hospicios.—El personal udminístrativo de 
la asií-tencia pubhca cuenta 4.349 empleados; 914 para 
la aeministraciun Central; 3.b89para ios establecimien­
tos; 368paiuias olicinus de beneíicencia, ó5 para ios 
servicios tsteriores, inspección e mtervenciun. El ser­
vicio meuicu empica i.9b9 médicos, cirujanos^ farmacéu­
ticos, ^.arteras > practicantes, i'esaüa es la carga que 
lleva sobre sus nombres la ciudad ae Pans; pero debe 
darse por satisfecha de tener medios cou que soste­
nerla.

Isla maravillosa.—Se cuenta que en el lago de lising, 
en Livonia, üuy una isla que se presenta en la superñ- 
cie üel agua y desaparece perioaicameute. Eu verano 
6e proüuce una cunuuad enorme de gases cu el suelo 
Compuesto de carbón, y entonces se Ve sahr del agua 
una e-norme masa negruzca, que turna la íurmu de una 
vejiga inllaoa. Cnanüo aman mucho ios caiures, se cu­
bro esta isla singular de ^ croas y ue piantaa acuuticas. 
Poro en cnanto empiezan a i-efrcstar ms nociics, uisini- 
nuye la emanación de gases, y poco apoco se acüica la 
isla y desaparece.

Hanaal del reiroceps.—Con este título acaba de publicar 
en El ancla el tir. Uamon una obra, en que uemuestra las 
ventajas uei nuevo instrumentomventauo por el, y pro- 
pueetu a sus eom{.rolesures como preferible ai fórceps. 
Asunto es este que uebe iianar ia atención de ios toco- 
lugos para resolver las cuestiones que suscita, con ar­
reglo a lo que uecida la esperiencia.

Preservativo contra el mareo.—He aquí las recomendaciones 
que hace el Dr.Eudj ce Parker de iNueva Íork a las perso­
nas propensas a marcaise; 1.’ Descansar ia víspera ue la 
partiou a ün de que no se halle sobrescitado el sistema 
nervioso en el momento del embarque; 2." acostarse 
antes que leve el ancia la embarcación, y conservar uos 
días consecutivos la posición horizontal; 3." comer mu­
cho en cada comida, pero sin levantar .la cabeza; ue esta 
jiuerté no pierde el estómago el habito de digerir; se

conservan las fuerzas y se va el cuerpo familiarizando 
cou los movimientos del barco. Dice, y uos inclínamus 
á creerlo, que tomando estas precaucioues se puede de- 
sañar las mas formidables tormentas.

Cadáver petrificado.—Heñere un periódico estranjero que 
al tratarse de exhumar el cadaver de un tai Jauiea 
Broughtüu enterrado hacía seis meses, se encontró bajo 
uua ligera capa de polvo el cadáver blanco y duro como 
el mármol, sin señal alguna de descomposición. Uuaado 
murió este sugeto, pesaba unas doscientas libras, su ca­
dáver pelriflcado pesaba ochocientas. La verdad en su 
lugar.

ESTAi'ETA DE LOS PARTIDOS.
M u y  e u  b r e v e  s a l d r á n  a n u n c i a d a s  l a s  p l a z a s  d e  m é d ic o  y  c i r u ja n o  de 

l a  v i l l a  d e  A u e n z a ,  p i c v i n c i a  d e  ( j u a u a l a j a r a ,  t e n g a n  e n te n d i d o  lo s  pro- 
l e s u r e s  q u e  i r a i e n  u e  s u l i c i t a r i a s ,  q u e  e u  u i c b a  p o iu a c io u  l e s i u e n  u n  me- 
d ic u - c u 'u ja u o  y u n  c i r u j a n o ,  C o u t r a i a u o s  c o u  l a  m a y o r  p a r l e  d e  lo s  veci­
n o s ,  y  p o i  c i r c u i i s l a i i c i a s  ü e  l a m iJ i a  y  p o s i c io u ,  p i e n s a u  c o n t i n u a r  e n  U
r e l e n U a  pubJaC iO ii.

VACANTES.
— L a  d e  médico-cirujauo d e  S a n t i u s t e  d e  S a n  J u a n  B a u t i s t a ,  p ro v in ­

c i a  d e  a e g o v i a ;  v i l l a  d e  s4 i>  v e c in o s ,  p o r  l i a o e r  t a l l e c id o  e l  a n c i a n o  p ro ­
f e s o r  D . J u a , i  a a e ¿ ,  q u e  l a  u a  U e s e m p e ü a d o  4 a  a u o s ;  s u  d o la c io u  t s  h  
ü e  200  e s c u d o s  p a g a u o s  p o r  t n m e s i i e s  p u r  l a  a s i s t e n c i a  d e  l a s  lam illa s  
p o b r e s  y  c a s o s  d e  o i ic to ,  y  a d e m a s  e l  a j u s t e  c o u v e u e io u a i  c o u  m a s  ü e  áüü  
v e c in o s  a c o m o d a d o s  q u e  u o  b a j a r á n  s e g ú n  s e  v i e n e  o b s e iv a u u o ,  d e  lU 
a  i  1 m il  r e a l e s .

LOS a s p i r a u t e s  á  e l l a  d i r i g i r á n  s u s  s o l i c i t u d e s  a l  S r .  P r e s i d e n te  de 
a y u i i i a m i e u t o ,  l e u i e u d o  e n t e n d i d o  q u e  s u  p r o v i s i ó n  t e n d r á  l u g a r  e l  u ta  28 
ü e  b ’e m 'e i 'o .

— s e  b a i l a  v a c a n t e  la  p la z a  d e  médico d e  e s t a  v i l l a  p o r  r e n u n c i a  esp o n ­
t á n e a  d e l  q u e  l a  u e s e m p e u a o a ,d o i a u a  C on ÓOO e s c u d o s  a n u a l e s ,  sa iis le c b o s  
p o i  l u m e s n e s  v e u c iu o o  u e  io s  lo n u o s  m u n ic i p a l e s ,  p o r  s c l o  l a  a s i s i e u c l l  
u e  m e d ic in a  a  la o  l a m u ia o  p o b r e s  q u e  c o n  a r i e g io  a  l a  l e y  d e a ig u e  este 
a y u n la u n e i i i o .  s i e n d o  a u e m a s  d e  c u e n t a  u e l  a g ia c ia u O ,  e l  icc o n u c im ie iiU ) 
d e  q u i n t e s  s i n  r e t r i b u c i o u  a lg u n a  d e  lo s  lu u ü o s  m u n ic i p a l e s ,  üem efldo  
C o n ta r  e l  a g i a c i a a o  c o u  l a s  i g u a l a s  v o l u u i a n a s  U el r e s t o  u e  e ^ ie  v e c in d a r io  
q u e  c o n s t a  .le  4 0 i  v e c in o s .

L o s  a s p i r a n t e s  á  e s t a  p l a z a  d i r i g i r á n  s u s  s o l i c i t u d e s  d e b id a m e n te  do­
c u m e n t a d a s  a l  p r e s í d e m e  d e  e s t a  c o r p o ra c ió n  d e n t r o  d e l  t e r m in o  d e  50 
d í a s ,  c o n ta d o s  ü e s u e  l a  i n s e r c i ó n  u e l  p r e s e n t e  e u  e l  lioleliu u/wial de 
e s t a  p r o v i n c i a ,  p u e s  p a s a d o  e s t e  t e r m i n o ,  s e  p r o c e u e i a  á  s u  p r o v i s ió n  coa 
a r r e g lo  a  l a s  u i s p u s ic n m o s  y r e g ia r n e u to s  v ig e n t e s .— L o s a r  d e  l a  V era  3O 
d e  L u e t o  u e  l 8 b D .— fci a lc a l d e ,  J o s é  A n i ó n .— P .  a . D . A .— L l  s e c re ta r io  
i u t e r i u ü ,  b a u l i a g o  P a n a d a s  y  t ío r j a .

ARUNGiuS.
T ltA T 'A Ü Ü

DE TERAPEUTICA Y  DE MATERIA MEDICA 
p o r  A .  'Í r o u k * e a u  y  V .  P i d o u x ,

traducido de la oclava y ultima edición franceta\
euH

D. MATIaE MEIO fcjEÁÜAÍvO.
E s t a  n u e v a  e d i c i ó n ,  m u y  a u m e n t a d a  y  e u u q u e c i d a  c o n  t o d a s  l a s  ad­

q u i s i c i o n e s  q u e  lia  n e c l io  la  c i e n c i a  e n  io s  u i t im o s  a ñ o s ,  a i r e g k u a  e n  su 0 
l o im u i a s  y  p r e p a r a c i o n e s  m e u i c i u a k s  a  l a  e d ic ió n  q u e  a c a b a  u e  p u b l ic a i-  
Se d e  l a  l a n i u e o p e a  I r a n e e s a ;  l e i u n u i u a  e n  a lg u n o s  a r t í c u l o s  u e  lu s  m is  
im p ü i  t a u t e s  y  a u i c i u n a u a  e n  c a s i  t o a o s ,  C o n s ta ra  d e  u o s  lo m o s  g r u e s o s  d» 
c e r c a  ü e  m u  p a g in a s  c a u a  u n o ,  y  u e  i m p r e s i ó n  m a s  e s m e r a u a  y  m ejor 
p a p e l  q u e  l a s  e u ie io u c s  u u l e r i o i e s .

P i e c i o ,  d u  i s .  e u  l i la u r iu  y  DO e n  p r u v i n c i a s .
o e  ü a  p u i i l i c a u ü  e l  to m o  1 . “ P a r a  l e c t b u  e s t e  p r i m e r  l o m o  se  a n tic i­

p a  e l  i m p o r t e  d e l  s e g u n d o ,  q u e  s e  p u b l i c a i á  l a n  p r o n l o  c o m o  s a lg a  a  lu í 
e l  o r i g in a l ,  a n u n c i a u o  y a  n a c e  a l g ú n  t i e m p o  c o m o  p r ó x i m o  á  a p a r e c e r  dfl 
u n  u i a  a  o t r o .

L o s  q u e  s e  s u s c r i b a n  e n  p r o v i n c i a s  d u r a n t e  la  p u b l i c a c i ó n ,  r e c ib irá n  
l a  o b r a  I r a u c a  u e  p o r t e  p o r  e l  c o r r e o ,  s i n  a b o n a r  m a s  q u e  lo s  áU  r s .  qu® 
c u e s t a  e u  M a d r id ,  c o n  t a i  q u e  l a  p i u a u  d i r e c t a m e n t e  a l  t r a d u c t o r ,  señor
iN ieto  
s u  im p o r t e .

s e r r a n o ,  p l a z a  d e  s a n  .M ig u e l y ,  p r a l . ,  r e m u i e n d o  e u  lib ra u x á

L Ü 3  g U E  i \ ü  S lL M l i l lA .N  ^ U  C U G E iN ,
u o v e lit  o i i g i o a l  d e  l ) o á a  A o g e l a  I s m s k i .

Se halla de venta en la plaza de Pnm, tercero, al precio de tí th 
ejemplar.
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